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R etra to  d e l P re s id e n te  d e l  C o n sejo  d e  M inistros, 
g e n er a l A znar, por Maside,

Contra el confusionismo
La gravedad del momento político españolase acusa, 

preferentemente, en el confusionismo y turbiedad que 
presenta a la hora de ahora la vida pública: la política, 
que se creía liquidada en 1923, vuelve a dirigir los nego­
cios del Estado. Cambó ha saltado del catalanismo a la 
centralización. Bugallal organiza una Sociedad de Estu­
dios políticos estilo inglés. Albiñana y Maeztu se procla­
man estadistas. Romanones se sigue llamando liberal y  
se muestra partidario de la censura. *A B C» cobija a 
los surrealistas, alguno de los cuales dice muy en serio 
que él es ^comunista católico*. Los monárquicos decidén 
apoderarse de la Prensa, porque, según ellos, los repu­
blicanos no deben tener periódicos. Algo grave esta ocu­
rriendo en la vida española, cuando la política registra' 
tan enorme caos y tan atroz descomposición.

No es extraño, pues, que los aventureros de las ideas, 
los que practican por principio el *camonflage* y el des­
enfado, quieran identificar ahora ideas absolutamente 
antagónicas como son el comunismo y  el fascismo. Pará 
quien esté medianamente enterado de lo que son estos 
movimientos político-sociales, no hay confusión posible. 
El comunismo es la superación del liberalismo político 
para llegár a la libertad integral del hombre. El fascismo 
es una deificación del Estado burgués que tiene como ins­
trumento la práctica del despotismo y  del poder personal. 
No hay ninguna similitud entre las dos dictaduras, por 
la sencilla razón que la fascista es una dictadura perso­
nal y  la comunista es la dictadura de una clase con ca­
rácter transitoria. Lo esencial del comunismo, según Le- 
nin, es que conduce a la desaparición del Estado, mien­
tras que el pseudo doctrinarismo italiano desemboca 
siempre en el Estado-fuerza, corporativista y  burgués, \
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E P  í i o R V A u m m

MAS  SOBRE  
E L  P A R T I D O  
«CENTRISTA*

No hay duda qué el nombre de 
centrista ha sido fruto del especulati­
vo cráneo del señor Cambó: Destila 
todo el camelismo que caracteriza al 
prior de la Lliga. Centrista. Por dos 
puntos no lo ha llamado camelista. 
Pero el caso es lo mismo. La opinión 
sabe a qué atenerse. Siendo éste par- 
tido invención— todo lo del sefíor 
Cambó es invención— del líder catala­
nista, sobran elementos de juicio para 
conocer la garantía que merece a los 
núcleos de opinión que les pueda in­
teresar. Porque a la gran masa del 
país, los partidos de ideología similar 
al del señor Cambó no les afectan por 
mucha seriedad que presenten.

Y a  era hora que las millones de 
entrevistas celebradas entre los seño­
res Cambó y  duque de Maura dieran 
de sí el nacimiento de la congregación 
política que estaban incubando. ,

Y a  tiene España otro partido más,
' reaccionario, clerical y  financiero. 

Una cria de la Unión Patriótica de 
Primo de Rivera. Porque pese a la 
^originalidad y  al ingenio que moteja 
al señor Cambó y  a la sabiduría de 

, colegial que infla al duque de Maura,
. todos los partidos reaccionarios, cleri­

cales y  financieros que se cuelgan la 
‘ ubre del Poder para llamar a los afi- 
'  liados, son plagios del que soñó for- 
- mar el dictador Primo de Rivera.

j  Tanto como se mofaron los políti- 
• eos— con la cara oculta tras la puerta, 
^naturalmente— del dictador y  ahora 

todos le copian y  se aprovechan de 
sus resortes de gobierno!

" García Prieto le da abrigo paternal 
-al Código de don Galo, Romanones. 
-se abroquela en la Censura de Anido, 
como tras coraza forjada por sus pro­
pias manos. Todos los viejos políti­
cos hacen presa en lós residuos del 

"Poder de Primo, después de censu- 
'\tarlo todos... menos La Cierva. Este  
as el único que se mantiene en su 
inconmovible terreno de siempre. Obe­
diente y  m uy  leal al Poder constituí- 

'do . Lo fué de la Unión Patriótica y  
^lo es a este Gobierno de concentración 
^monárquica que no$ rige. Y  mañana  
J e  será, también, leal y  obediente a la 
República, si ésta es la que esgrime 

[él Poder.  ̂ ■ - A .  .. .
'' Todos los viéjos poUiióos, SÍ, ten  
'Sufaron a Primo de R iverá  y  ahora 

imitan y  se aprovechan de . sus ín* 
^ventos.

Cambó y  el duque de Maura quie- 
[fén hacer una reprodúccíón dé la 
^'tJnión Patriótica. E l partido centrista 
gasta de lás mismas adhesiones' que 
aquélla. N i una más, porque no cree- 
fnosd¡Ue ingresen él los regianalis-
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tas. Los regionalistas se quedarán en 
Cataluña viendo a Cambó clavarse en 
el centro de la Península con su tienda 
de quincalla política a eómisián.

No espere el político catalán que 
piquen en sus chatarras núcRos n in ­
guno de opinión. Es miiy conocido su 
género de todo el país y sabe cuál es -mente: en función del liberalismo y\la  
su resultado. democracia de una estructura republi-

E l héroe de la Asamblea de Parla- cana. De una república nacional. De
mentarios y  otras barrabasadas por el un Estado donde (da aiUonomía de las

S 4to ha ienidó rmd l ié e  eÓjniÜrariedad. 
La. dé  sér'm iñistfo  de É ^a d o , que 
es p ara .^  que él estaba prepu^radp. No 
sienta írhpaciencia don Gabifiel'Mau­
ras y  Gamaso, que años le quedan por 
de ante frara llegar a la cartera de Es- 

. iado.-

EL PARTIDO  
CATALANISTA  
REPUBLICANO

La creación del partido catalanista- 
republicano es un nuevo triunfó del 
espíritu democrático de Cataluña q ^  
no podía faltar en estas momentos. 
Contra los que han querido falsear la 
aclitiid de la intelectualidad y  del pro­
letariado catalán presentándolo como, 
instrumentos dóciles de un  catalanis^ 
mo egoísta y  estrecho, surge la voz dé: 
la Cataluña auténtica, de la mejor y:

. más fuerte— la Cataluña de siem pre-^, ' 
dándoles un mentís y  una lección.

A l  leer el manifiesto-programa del  
nuevo partido observamos cuán lejoS: 
está todo esto de aquel lliguismo de 
patronos y  negociantes, de aquel corro 
regiona^ista bien avenido con la Dic-* 
tadura, de este Cambó y  de aqueWos 
otros grupos burgueses disfrazados de 
liberales.

E l partido catalanista republicano, 
formado por Acció Catalana R epubli­
cana de Barcelona y  las entidades si­
milares de las cuatro provincias, no, 
depone en un solo ápice su aspiración 
legitima (que compartimos todos los 
republicanos españoles) a la autono­
mía integral de Cataluña. Pero la 
quiere de la única manera en que 
ptiéde quedar garantida definitiva-

estro está m uy acreditado en la Pen­
ínsula entera.

Irán a su partido centrista lós m is­
mos que se apiñaron en la U. jP. de 
Primo'de Rivera. Aiyer fu.eron a aquél 
y hoy irán al de Cambó y duque de 
Maura, Irán los leales, los que-siem­
pre van a donde se les manda.

Pobre Bugallal y  pobre Lema, que 
parece qúé se van a quedar solos. No  
se quedarán solos, porque ellos tam­
bién irán al partido centrista cuando 
se les mande. Hasta ahora la orden 
es permanecer quietos. La táctica lo 
conseja asi.

E l hijo ' prodigiq de don Antonio  
Maura esta 'de enhorabuena. H a lle­
gado al f in  a ser la mitad de jefe de 
im partido y  ministro del Trabajo, con 
la cabeza alba de tanto estudio. H a

personas naturales colectivas—región, 
comarca, municipio— sea respetada», 
Y  donde la solidaridad económica y* 
social sea fruto de un  sistema de dete^. 
cho que en n ingún  caso, pueda estar H: 
merced de un poder irresponsable í>{ 
d^ una oligarquía anónima.

Sobre estas bases reanuda su labor- 
el republicanismo catalán y  se prepara^ 
a la Jucha poUtica. No es dudoso ek 
porvenir triunfal que le espera, pues 
a él han de ir a parar más tarde o más 
temprano todos los sectores liberales^ 
de Cataluña, incluso los que todavía' 
no han decidido su filiación nomina­
tiva.

E n  el manifiesto-programa se hace\ 
constar con certero sentido políticoí 
que (da relación de los partidos ca-. 
tatanes con los partidos principales de^ 

llegado en gran hora,y formando par- España no ha de establecerse Poruña,
té dé uú  Gabinete histórico, de gran comunidad de organización, ni por la
autoridad y  prestigio, impuesto por el 
clamof púbJico. .. . .

E l hijo prodigio de don Antonio  
M aura Hém ^l^g^m im r.rercfito litic 'i.

creación de organismos mixtos; ha de 
se^.rUna relación entre prganism fi^^  
completos, distintos e independientes, 
de constante CQÍnc¡4gncéai>.,i, ¿i A
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i  A G U E R R A S  O C I A L
p o r  J A V I E R  B U E N O

■ Guillermo Perrero ha dicho en artículos y conferencjas 
que el mundo puede dormir tranquilo porque mmca «tuvo 
más-lejano el peligro de la g-uerra como esta ahora. Y para 
W jo r  calmar nuestra inquietud, Perrero pasaba revista a las 
posiciones de los diferentes países, los que, según él, no piio- 
den pensar en. recurrir a las armas para realizar sus objeti­
vos nacionales. En efecto, enfocado el tema desde^ el ángulo 
en que se coloca el comentarista italiano, parece descartarse 
U iposibilidad de ulna guerra nacional. Pero apenas nos  ̂ sr- 
tuamos em otro ángulo, comprobamos no sólo la posibilidad, 
sino también la inminencia. No se trata aquí de optiinismo o 
pesimismo ; nuestra conclusión es la resultante de hechos qne 
tienen un valor específico.. Quiera el lector acompañarme en
el aináiisisi '  . , • ' i-

Las guerras, todas ias guerras, tuvieron un \inico dina­
mismo íntimo, a saber : la razón económica. Primero fué el 
hombre contra el hombre, es decir, el que ambiciona una cosa 
contra otro que la tenía. Después, la tribu contra la tribu por 
la posesióude rebaños o la ocupación de tierra más proipicia 
al pastoreo. Luego, pueblo contra pueblo, burgo contra burgo, 
señorío contra señorío, reino contra reino... nación contira 
nación. Mas desde el momento en que intervienen en la ba­
talla' bandos beligerantes, lá ganancia que se disputa no es 
para todos los combatientes vencedores, sino para el que man­
da, el jefe, el que decide de la paz y de la guerra. El jefe fué 
sucesivametnte el guerrero máis audaz o rmls ladino, el señor 
que logró someter a los siervos, el rey que se impuso ipor 
toda suerte de argucias y fechorías la minoría dominante de 
nuestros tiempos modernos, por el capital. Ese pro<^so mor­
fológico de las guerras que bosquejamos en síntesis, no se 
hizo claro para los hombres hasta que el maiKismo dió la in­
terpretación económica de la Historia. Provistos de tal reac­
tivo, descubrimos que los distintos exponentes con que se 
movilizó a los hombres para las j^erras eran sók> continentes 
falaces con un contenido económiico. Esos-enunciados fueron 
necesarios cuando no bastó la voluntad todopoderosa e in- 
díscutida de quien movilizaba. Así el guerrero audaz y ladi­
no invocó la honra de la tribu; su directo heredero e hijo 
espiritual, el señor feudal, arengó a sus siervos con el ho­
nor de sus armas ; el rey, con la gloria de sus estados ; Ig 
minoría dominante de la ^ o c a  moderna^ con . el honor na­
cional: la patria... Y siempre el enunciado religioso se mez­
cló a los otros. Todos los dioses tuvieron sed de sangre hur 
mana. El fanatisrho era Tactor determinante en los soldaos, 
mas sus jefes supremos, señores feudales, pontífices., reyes, 
minorías dominantes, sabían a qué atenerse. Lo que les im­
portaba era el botín de los herejes, la tierra, los rebaños, el 
oro de los infieles, las riquezas de los qué no creían én su 
dios. Poco les habría importado la perdición de sus almas si 
no hubiera poseído bienes terrenales' contantes y sonantes. 
Con el tiempo, y en fuerza de usarlos démasiado, tt^ (^  los 
enunciados, honra de tribu, honor de las armas, rehgión, ho;- 
nof nacional, patria, que ocultaban el únidb deterininismó de 
ias guerras, perdieron eficacia para movilizár a. ios' comban 
tientes,, y así fué preciso encontrar otros : • E>erecho y  Civi­
lización. . - .
'  Los distintós. enunciados- £uei»n,v claro estácjapit^^ 
a' lá forma de la guerra. Simplistas en'la guerra

se complicaron em las gulerras entre estados feudales, y aun 
más en las guerras entre naciones. E,ra obligado que en 
la guerra última, entre blocjucs de naciones, recurriera a 
otros de apariencia más ecuménica. La evolución siguió una 
trayectoria bien precisada hoy ; a mc^dida que el botín, ob­
jetivo económiim de la guerra, llegó menos a los combatien­
tes el enunciado se hizo' más difuso, la retórica, más rim­
bombante, más tabú. E! jefe de tribu podía decir: «El reba­
ño de la tribu enemiga será para nosotros», porque 
corderino caerla en manos de su gente. Pero cuando todo 
fué ipara el señor, rey, pontífice o minoría dominante, con­
vino advertir al soldado de que había de conformarse con 
la gloria, de haber defendido a su dios, a su patria, el honor 
nacional, la civilización, el dereclw. Dé ese botín estaban dis­
puestos a darle todo lo que quisiera ; del otro, nada.

Em este punto volvemos a encontrarnos con Ferrero. No, 
no será ya posible otra guerra con esos enunciados. Para la 
que viene habrá que encontrar otros. Ya veremos más ade­
lante cuáles son. En efecto, parece descartarse la posibili­
dad de ulna nueva guerra nacional no sólo porque la inter­
pretación económica de la Historia ha ganado muv grandes 
zonas (sociales ayudándonos a descubrir la falacia de los vier 
jos enunciados movilizadores de ejércitos, sino también, pof 
la compenetración de los intereses de las minorías dominan­
tes en. las naciones que deciden la paz del mundo. No puede 
haber guerra entre nación y nación si las minorías dominaD- 
tes en ambas están ligadas por un interés económico común. 
En 19T4 fué la guerra entre grupos de naciones con dos in­
tereses económicos opuestos. Pero desde la paz, por efecto 
de que los vencedores se «interesaron» eni la economía de los 
vencidos, quedó borrada la división. Las minorías dominan­
tes son deudorais y acreedoras mutuas, y están de acuerdo en 
que es preciso la buena armonía de todas para sacar el mejor 
provecho eni la explotación bien entendida de cuanto poseen. 
Los Bancos han fundido los intereséis de todos los cajpitalis- 
tas por encima de las fronteras, y la resistencia de grupos eco­
nómicos nacionales que todavía no se han dado cuenta de 
la- evolución no tardará en ser vencida. Poco a poco se im­
pondrán los trusts, los carteles y los consorcios internacio­
nales de la industria, de la agricultura, de los transportes. 
Y ocurrirá a los grpptos ecoñómioos nacionales recalcitran­
te, lo que ocurre al pequeño taller o al pequeño comercio que 
se .  resiste a desaparecer ante la fábrica racionalizada o el al­
macén .babiJónJco. Esa es la penspectiva. Existen dificultades 
pero ya se trata de vencerías en conferencias econ<OTÍcas; 
conferencias de relaciones comerciales, conferencias de co­
municaciones y tránsito, conferencias para la unificación de 
sistemas policíacos, y tantas otras que para el g*' '̂i público 
no pasan de ser vagas divagaciones sin objetivo positivo. 
En reáíidad, son las tentativas para el acuerdo entre tantos 
factores que se oponen a éL Se trata de ensamblar todas las 
piezas del pulzle económico del mundo capitalista. Despuiés...

Después, la paz, .dice Perrero, puesto que las minorías 
dominantes ya no son adversarias y que de su heterogeneidad 
sé'ha hecho un bloque hpmcgénéo. Aquí nace nuestra inqúie- 
tiid. El bloque de las minorías-donónantes capítaKstas qud 
se'éstába-fiaciendo. para , mejor e v o c a r  en su provechoj está 

iBl'riTnió'di^^ fórmacióñ se acelera. U) ¡tjuo

■Jmuíh.
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i n t e S  Europa con Asia otro
ñ ^ í t l  • iP''«>>«ta'''«̂ o- Contra ese interés eco-
omico se arma el interés económico capitalista Entonces 

^ o s  w n  qué premura intentan las minorías dominantes re-

^  h / c l '  «"O aliadas. Ya
é h a c ^  carí-o unas de la razón que asiste a las reivindica- 

c^o^es de las otras. , Hay que echar pelillos a la mar ! Hay 
que lleg-ar al acuerdo lo antes posible. Que el corredor de 
dSe r ?  <>l>stáculo; que tampoco lo sea el Rhin ; que
tiem rl T  o 1̂ pneril rencor que en otros
tiempos servia para encender la g^uerra nacional; no convic-

peleando por unos cuantos barcos o cañones de 
más o de menos,. ¿No van a servir todos los barcos, y todos

Z ~ " '  ■ 'T ’x  P - a  lo mi¿n^? La
i e n T L  l T V ^  a Alemaniatener un ejército como el que tenia en 1914. ¡ Bah ! i Habrá
rê ^naíto d A'emania tiene derecho a la ig-ualdad ! Del
aX on?. I u f   ̂ se hablará lueg-o; ahora urg-e ¡a

sencillas aplaudirán g-ozosas

ten e tonquiJas suponiendo inexis-
DrenaroVrn ^  que esospreparativos .son para ir contra Rusia soviética, nada más
fácil qiHe contestar ; «En efecto, pero es para asq?urar la paz
^ rq u e  Rusia soviética es la qué la amenaza. Rusia es la qué

tn lT - A  todas partes, la que produce la per-
económica en los mercados con el dumping-, la que 

tiene la cul|pa de que sufran miseria más de 20 millones de 
vam o^ ’̂ 'i^bajo. Con torio esto no pu'ede haber paz, v
ImTt .11 io'S'-amos con nuestros acorazados, cañones,
ametialladoras, tanques, aviones.» De ahí surg-e ya el nüe-
vo enunciado con que las minorías dominantes intentan mo- 
VI izar a kxs pueblos para una guerra contra el interés eco­
nómico del proletariado. Se trata de dar con el continente 
que oc'ulte el verdadero contenido, esto es, su interés de mi­
noría capitalista. Será Civilización, Libertad de conciencia, 

omocracia. Pan para los obreros parados, Paz. Todos esos

v"ét¡ri.'"Er o
ataques. Recl^tukmos.”'' '^  primeros

inmediatamente después de la Revolución de octubre el
^ s t í r r  que el proletariado no lograrla’re-
íiT* economía rusa. Le faltaban técnicos, su agricul-
Í^ ñ o  d .T '" ' ' i  los soviets no podrían echar

pitelista, en el qute eran parte de la clase burguesa. Ade-

d^os’ d T tr !  industrial, se encontraba sin me­
dios de transporte, sm caminos, sin vías férreas, sin loco-

oms, que todo había sido arruinado por la guerra i En 
q -  .odo d ,  r« o „ ..n .^ W n to b re  faT.r^cLm-

m u n d iaT T il ’ E) capitalismo :
u dial tema razón para esperar que toda la construcción '

. oviética en proyecto se viniera abajo. No era preciso pues
a,yudar a só derrumbamiento. Cuando el pueblo ruso no tu’
viera qué comer, ni t^ho , ni vestidos, se rebelaría contra el
R u r i ^ T  ] P ^ r ia  instalarse de nuevo en la
Rusia de los zares. La consigna de los capitalista» fué no 
dar nada a los soviets, negarles el agua y la sal. La propia

mT- d -T '* ’’ y Soheidemann obc-
tfeió, mejor dicho, se sunwj al capitalismo de la Entente el
capitalismo alemán redivivo, porque la Revolución de lio-
viembre quedó anulada en, la Constitución de Weimar No
era necesario -^ ii<^¡no  1̂ boicot económico c a p o  l a  pa™

la construcción socialista rusa fracasara. En lo a .T ía

molde de T* ^ T capitalistas tenían preparado el
t^W e de la esquela mortuoria como preparan la biografía dT

enfermo. En iqa, la

el « p ta lT m T T ? r *  ocasión ¿ r a
U • ?  3^«>"tecimiento se prestaba a desacreditar
la doctrina socialista, que «sók> servía a dejar que los hom-

iistn Sé apré§urai?a a mandar a Rusia misiones de socorro

i

delegación^ de la CriKS Roja o con otras etiquietas aHruistas 
í» ra  distribuir algiini pan y más consejos de contrarrevolu. 
ción. Pasaron los días, las semanas y los meses; el pueblo 
ruso no se rebelaba contra los soviets.

Para explicar esta «pasividad», los periódicos capitalistas 
dijwon qtie el retraso obededa a que los dictadores de Moscó 
se imponían por el terror, que disponían de regimientos chinos 
para dominar cualquier tentativa de rebeldía de uin pueblo de 
200 millones de hombres. Todo consistía en poder dar al pue­
blo ruso alguna ayuda para luchar contra los regimientos chi­
nos. Entonces, los caritativos capitalistas compraron cañones, 
bayonetas, ametralladoras, reclutaron de gradó o por fueraé 
a lusos emigrados, a polacos, a checoeslovacos, al mando (fe 
p i a l e s  zaristas y de jefes de la Entente, y enviaron las ex­
pediciones de Denikin, Yudenitch, Wrangel, Koltchak (Y-i 
sabemos algo de lo que fué el socorro de estas expediciones 
a pueblo ruso : en Ucrania se fijaron bandos de las tropas 
blancas que decían así: «Todo obrero o camipesino que'no 
salude a un oficial será ahorcado en el acto y qutedará col­
gado durante tres días para ejemplo de los demás.») Fraca- 
sarori las expediciones militares. Los restos de los ejércitos 
expedicionarios quedaron en hordas de mendigos que nadi¿ 
quería tener. Todavía hay en Grecia, en Servia, en Turquía 
des^ jos de aquellas tropas blancas : son los llamados «refu­
giados», que están en reserva para lo que se prepara. La 
explicación del fracaso de las tentativas militares fué ésta • 
«Los campesinos rusos han creído que la desaparición de los 
soviets implicaba para ellos la devolución de las tierras oue 
miVn Por eso no han hecho causa cr>-
r p e r a ^ a  o L  r " '  » La solución estaba en
esperar a que los campesinos propietarios de la tierra fuf-

Mr íl T T m T T  tT '"  «»t>^titi.lr e.1 réirimim cmnunisfq
Mr el camtahsta. Una vez que se hubiera formado la clase
de propietarios ribales, era cosa de coser v cantar Y r-n

iT r eT íu r í’r ió ° T  V '? ® " " *  asustarnos :
cT n tad T  i  tétrimen capitalista vendrá M r sus p aso ,
tM ta d o s  m ism o que la Revolución francesa de¡ó esca-

fos m e° ” 1 '^" '* '"  ' '  “ '"■tirá a ésta cuando se creen
iT oue íoT ™  r *  “ ' “ " ‘'■“‘t»'- ^  'inica diferencia consistirá
o 3  Mro p a rí, T  de la época zarista, sino

os pero para lo que importa al réo-imen. esto no ha de

ífo TrnTlTíó'” ^  " T *  ÍNEFI que T.,.J
M r  Z le T lT r ^  "‘•'"'table" acabó
i T a s T  cÓTTn- ' '* ” tt>''»tas de oue estaban contados lo,

1  d ! T .  b T '  y  " " T  ™ttos, el canita-
fraíT, a z !  construcción colectiva l-'l
frac^o de éstas v el éxito de las iniciativas privadas aceiem'.

Í e n t e ,T e T “ ''‘’T T  ' Intrenieros alemanes
rTr ToT ^ l i « , “  '■«'o contratado,por Joŝ  Soviets se encargaban de impedir el desarrollo de la

o e r ' : ó l T ' i n t ‘’' " ^ r ’‘'  r  - - n L  - a  oS n  “-"'"tos ; los autores estaban en Paris. en
en T 'd '  -  '^«'■•fo Lenln, los capitalistas crevcron
en la discordia entre los dirieentes de los Soviet, R ^ l "

p h C  dTTm'’ T Í T ’ ^ ” q“« to ' l a  dis,-;.
J c a s o ^ ^ ^

he TnTl q - r d e T r ^ ; - :

tiíría V la sovietizaclón de la
p e r a L ^ d i r  las es-
T l a ^ l  • P^''^ Lan de rendirse
zadores d"7^ catnoesinos pobres escuchan a los organi-

h^d^T  T  5° '"  ® ‘•qtiKba el plan quinquenal. Ya se
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p a l a  B H A S
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 ̂El P apa acaba de 
promulgar una en ­
cíclica contra la li­
mitación d e  naci­
mientos. Entre otras 
cosas dice el jefe de 
la Iglesia ca tó lica ;

fin principal 
del , matrimonio es 
criar y educar a los 
dijos.' P  e r o hay 
quien se atreve a 
declarar la sucesión 
como una carga y 
llega hasta a acon­
sejar que los espo­
sos deben limitar los 
hijos p o r  medios 
antinaturales. Seme­
jante c r i m e n  es 
aceptado por algu ­
nos que Siienten aver­
sión contra la ben­
dición de los hijos, 
y por otros cuya si- 
tu á c íó n  económica 
les hace difícil la 
carga de los hijos.
^ ))Péró ho hay nin­

guna razón que puie- 
d;^ justificar - seme­
jante pecado contra 
naturaleza.

» E 1 deber para 
con Dios rio puede 
se‘r burlado por ra­
zones terrenales,»
í' ; ; I ■
, En semejante to­

no siguen .varias pá­
g inas inspiradas por 
gracia dd v i n a  al 
Píipa.

. Pero una Revista 
alemana, la «A. Y . 
2^,», ha h^cho una 
epquesta entre va­
rias mujeres traba­
jadoras de Alema­
nia,j€n la que se les 
pregunta qué les pa­
rece la encíclica del.

H e aquí tro­
zos:, de, a lgunas de 
las contestaciones ¿

:A na G fas, encua­
dernadora, treinta y 
ocho años. Berlín. 
H a  contestado;

\

«A mí no puede 
hacerme ningún re­
proche el P apa... H e  
dado , trece hijos al 
m undo.  ̂T res  muer­
tos al nacer. De los 
didZ' restantes han 
muerto tres. Dos los

el (O É s ti el

Y a  de nuevo

he llevado a la In ­
clusa. Ahora me en^, 
cuentro con cinco hi­
jos pequeños y ,su 
padre parado forzo­
samente. Tengo una 
habitación y una co­
cina para todos, sin 
luz y sin ventila­
ción...

»Yo deseo presen­
tarle al P apa un par, 
de preguntas: ¿Q ué 
ha hecho el Papa y 
la Iglesia para pre­
servar a nuestros hi­
jos del hambre y las^ 
enfermedades ? ¿ Có­
mo puede el P ap a , 
condenar la limita­
ción de nacimientos 
si no condena la ex­
plotación económica, 
que se hace de las^ 
madres? ^

»Es, naturalmen-; 
te, más fácil sentar­
se en un lujoso pa­
lacio y dictar encí-^í 
clicas, que contestar 
a mis sencillas pre­
guntas.»

f:  ̂ T
Francisca F e r z ,  

metalúrgica, veinti­
ocho años. Berlín. ,

. . I
«Si yo estoy en I 

condicionies econó- ' 
micas de tener un 
hijo, lo tengo. Si', 
no, ya sé lo quci 
del)o hacer. Lo q u é ; 
ordena el P apa nos 
importa un pito. De-'; 
biera él vivir com o . 
nosotros, cuatro, hi-; 
jos y el hambre a la , 
puertcá, y entonces} 
podría darnos con-: 
séjos. Tam bién s©: 
vuelve el Santo Pa-? .. 
dre contra el traba-J 
jo de las mujeres; í 
¿Cree el Santo Pa-r'i 
dre que trabajam os '/ 
por gusto ?. U n obis^rr 
po católico tganab 
400.000 ' m a reos 11 a l  í 
año; si nuestros, mabl 
ridos en vez d^:Sfcfy 
parados forzosos g a ­
naran la centésima 
parte, no necesita­
ríamos nosotras a g i  ­
tarnos en ‘ el 
hasta la muerte • o-̂  
someteí niíestra vida 

'al ritmo- dé  lás"níi- 
"qi’ihas.» --

=? 1
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Loíte cfn-
cuénta y  dos años. 
Berlín.

«Es una infamia 
que él P apa se vuél­
va contra la limítá- 
ción de los naci- 
nfitentos. Mis hijos 
nacieron de la po­
breza, yo no tenía 
ni qué darles de co­
mer ni una vivienda 
donde pudieran res-̂  
pirar. Llegaron a  
ser mayores entre la 
privación y la po­
breza. En 1914 supe 
yo para qué, pará’ 
que murieran én el 
campo d e honor. 
Mis dos hijos, qúe 
entonces ténían di'e-‘ 
ciocho y diecinueve 
años, murieron ase­
sinados por las ar-̂  
mas que bendijo el 
P apa . ¡ Y el Papa 
exige d e  nosotras, 
ahora, que sigamos 
pariendo h i j o s !

-• 'JM .w.r

j In a ^ ito  í C|aj|¡flQ 
■ lef n% ró 'sd ftr l  "blan­
co que mis hijos ha­
bían ¡ muerto com­
prendí,, muchasr, co­
sas.» •

En la «Unión de las Repúblicas socialistas», lós hijos de los trabajadores no mue­
ren de hambre, ni se vuelven tuberculosos por falta de aíre. He aquí una Residen­
cia de hijos de trabajadores en Moscú. En Rusia no es necesaria la encíclica

del Papa.

Grete,, Fal^ríu-. 
Berlín. ,,, j

«¿'Parir h i j o  s?  
¿ Para el hambre y 
la guerra?  ¡E stán  
frescos los'Señores! 
Si- mis hijos pudie­
ran comer a' la méisá 
del Papa, con^giíÉ^ 
lo. Pero tan lejos hb 
va el ambr 
tiano.» >

 ̂Elise Calzéi nief^- 
lurgrca/ veintiocho 
años. Berlín!,,

«E! Pppa,‘ que.ha 
estado M^nfi^xe, con-; 
t r a . la . q la ^  frábaja!- 
dpra, no 'tiene'derer 
cho a 'dicfájle 
n es ‘ de ñ i n^u n a ' ,e¡̂ - 
pecie a  Jas mujere^ 
trabajaíJoras.» ■

■I
> •. O-r' í-:

EL C A P I T A N  S A N C H O p o r J> R U V l L d i

■

El Castillo de Montjuich ya cuen-i 
ta con otra víctima más en su ex-l 
tenso victimario. El capiián de Inge­
nieros don Alejandro Sancho.

E s la segunda baja absoluta, la se­
gunda muerte causada por él desde 
que, en el año 23, la fuerza/ suplantó 
al derecho.

E sta frase, que se ha aconiodado 
ya entre los tópicos políticos usua- 
lesy es de un dramático realismo. Su­
plantó hasta el derecho a/la  vida, que 
es el derecho p rim ario /de l hombre. 
Pruebas irrebatibles sqn estos dos 
n o m b res ; el capitán don Isidoro He- 
r<kiiar de Artillería; el ¡capitán don 
Alejandro Sancho, dej Ingenieros. 
U no y otro ingresaron ¡saludables en 
sus celdas. Uno y otrp Olieron de 
ellas para salir también |de este mun­
do. Tuberculosis pulm<|)jttaf, el prL  
mero. U na afección^ al jyJfíón, consi­
derablemente agravada durante los 
cuatro meses de. prisión!, el segundo. 
Montjuich les ha- matado. No lo ol­
videmos nunca. -

franco d e  Barcelona le consideraba 
como uno de sus ingenieros más va- 

•f l l io so s .  Por su bondad, nunca des- 
p jm en tid a , era querido de todo el pro- 
4 sietariado barcelonés. Por sus arrai­

gadas convicciones' liberales, era res­
petado por toda persona digna.

Es interésante cargar el acento so­
bre esa expresión. Su liberalismo. Es 
interesante porque, aprovechándose 
de la anormalidad del momento, al­
gunos periódicos se complacen en ta­
char de comunista al fallecido capi­
tán. Insidia fácil de lanzar cuando al 
adversario no le es posible probar do­
cumentalmente su falsedad. 1

El capitán Sancho no era comu-

EX-LIBRIS ARTISTICO, par Lorenzo Brunet.

I

- KI capitán Sancho er  ̂ un espíritu 
altamente liberal. Y uÁ Cerebro fif- 
me. Y una inteligenciáj clara.̂  Y un 
corazón noble.

, Por sus conocimientt^' téénícos le 
requerían las Empresa%^ .̂ el-puerto* Núiu, 25'de la colección de la vieja politica.r

nista. Al asegurarlo, lo hacemos so­
lamente para restablecer la verdad^ 
no porque nos asuste un ideario há- 
cia el que se orientan nuestras siíti- 
patías. El socialismo integralj ayuno 
de egoísmos,^ henchido de moralidad 
verdadera, no puede asustar más qúi^ 
a  gentes de mentalidad limitada o dé 
pasiones inconfesables. No es limpió 
el juego de presentarlo como doctri­
na de destrucción, cuando es inne­
gable su cpñíénido constructivo.- 

Alejando Sancho, repetimos, 
era comunista. L o  prueba el párráfp 
que a  continuación reproducim ósí 
«En nuestras columnas—dice «Séli4 
daridad. Obrera»—ha colaborado eoir 
frecuencia, y en ellas no h a-esc r ito  
jamás un, c o m u n is ta .V e a n  por 
tas p a la b ra ,  los diarios réáccióihiái 
rios, cómo pueden destruirse sus afir "̂ 
maciones gratuitas y vean los lecto-' 
res de esa clase de P ren sa  lô  

pueden fiar en sus informaciones 
denciosas.

..f

Alejandro Sancho ya no existen Lai 
causa de lá libertad ha. perdido unor 
dé sus mejores paladines. Másj}a>&ó^= 
nulla qué sembró en. -tiercá harcelof 
nesa, será fructífera. Y s»: rejcüerd¿ 
a lu m to r á  el camino que él pud», >
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El
unas' cuantas

p o r  J

E N L A  B R E C H A

de Alvaro de Albornoz y 
imágenes que lo expresan

O A Q U I N  P E R E Z  M A D R I G A L

En jtrriio de 1929 apareció un libro 
polémico itítu^ado «El P artido  Socia- 
lisU ante la realidad política españo­
la», .debido al ardor militante de Ga­
briel Mprón, destacado, y joven social- 
lista andaluz.- E ran los días en que 
más apasi-tíriába a  la gente la actitud 
del partido socialista obrero. Se había 
formado un frente único contra la pri­
mera Dictadura y en aquel vasto ejér­
cito de la democracia—desde las vie­
jas oligarquías gubernamentafes hasta 
el más intransigente republicanismo 
biaitóffeo—n© Tformaban Tas organiza­
ciones socialistas. La colaboración de 
su s  hombres en alguna de las funcio­
nes públicas en que la Dictadura co­
braba m'ás crédito, y sus vacilantes 
tácticas, incluso en orden a  adoptar o 
rechazar intervenciones capitales en 
la política facciosa que mandaban ha­
cer P rim o  de Rivera y sus asistentes, 
tiaía sublevadas a muchas conciencias 
Ifbemles. -La diafríbá, Ta agresión, la 
repulsa, era él plátó del día que ser­
vían los„ demócratas, los republicanos 
éspáñólés a  algunos dirigentes del 
partido socialista obrero. 'Y rnuchos

/s o c ia l is ta s  también, y prestigiosos 
como Gabriel Morón, llevaban a la 
calle, mesurada pero buida, su discre- 
pancia y su acusación.

A ese libro de Gabriel Morón le 
puso prólogo Alvaro de Albornoz, re­
publicano radical de toda la vida. 
Conviene, para fijar la ecuanimidad 
de su temperamento, batido por las 
discordias de la época, y la clara vi­
sión que tenía del futuro, amurallado 
de tiranías, estas palabras del prólo­
go -aquel;:

...«es irijuriar por injuriar. En ese 
terreno renunciamos a discutir. Por 
1 espeto a  nosotros mismos y por res- 
ppto-a hombres ofuscactos que en otras 
o -asiones estuvieron en los puestos de 
peligro. Y por am or a la obra de ma­
ñana, socialistas y republicanos de la 
izquierda hemos de recorrer en «enten­
te, cordiale», si no el mismo camino, 
caminos paralelos ; hemos de ser los 
aliados de la gran lucha civil que se 
está fraguando. En vez de denuestos, 
hay. que lanzar id e a s 'q u e  permitan 
cqiiicjüdencias futuras en la tribuna, en 
lâ  P rensa y én las calles.»

^  Así pensaba, y acertó, Alvaro de 
Alfeorñoz,'en jtinio de 1929. .

Luego acertó también en muchas 
cosas. Entre ellas, con la fundación 
del Partido Republicano Radical wSo- 
cialista, en cuya iniciativa y formali- 
zación, en la 'ac tu a l i dad espléndida, 
participaron eficacísimaniente Marce­
lino Domingo, José Salmerón, Angel 
Galarza, Jujin Botella, Artigas Ar­
pón, Gordón Ordás, Javier Bueno v 
Joaquín Arderías, animador febril de 
la forja cuando saltó la idea, como 
chispa revolucionaria, en aquella nun-

El candelabro da 
los cuatro brazos

Don Alvaro de Albornoz<X

ca solitaria galería de presos políticos.
Y a en pie el P . R. R- S., Alvaro 

de Albornoz enarboló el primero 
—septiembre de 1930— la bandera abs­
tencionista^ En aquella hora, la abs­
tención e’eviada a mandato era cerrar 
a la acción política todos los caminos 
menos uno : el de la revolución. Vi­
sión certera la de este hombre tildado 
por entonces de audaz, de romántico. 
Los acontecimiento.s obligaron a que 
hasta el conde de Romanones se de­
clarase abstencionista.

Ya os hemos presentado al políti­
co. Hemos querido resaltar dos de sus 
actitudes que le acreditan facultades 
«ópticas». Sus opiniones, como he­
mos pretendido probar, son de trayec­
toria larga. Y  es buen tirador. Difí­
cilmente marra el blanco. Atención. 
Comienza a  disjparar.

—A los fines de reunir u n a s /o r t e s  
¿qué ventajas reconoce usted en el 
Gobierno del almirante Aznar sobre 
el del teniente general BerenguerV

—Ni a .los fines de reunir Cortes, ni 
en ningún respecto ofrece el Gobier­
no del almirante Aznar ventajas sobre 
el del teniente general Berenguer. An­
tes por el contrario, el conflicto con 
que tropezó Marte se agrava en los 
dominios de Neptuno. Lste almirante 
conduce una Armada de buques enca­
llados desde el año 1923, todos los cua­
les hacen agua. En ellos vuelven los 
viejos pastores, ’los ancianos pródigos 
que estuvieron a punto de ahogarse y 
ahora se agarran a  las brasas del inr- 
cendio. Naufragarán definitivamente 
a la vista del puerto.

Desde el punto de vista pplítico- 
práctico—prosigue Alvaro de Albor­
noz— , unas Cortes convocadas por el 
actual Gobierno son todavía más du  
fícílcs que las que pretendió reunir 
Berenguer. Porque éste podía contar 
con la oposición convencional de los 
viejos políticos, mientras que ahora 
todas las tribus s e  hallan acampadas 
en el Poder, con lo que no hay posi­
bilidad ni de un simulacro de com­
bate. Serían unas Cortes absolutamen­
te homogéneas, en que la uniformidad 
de papeles frustraría la comedia par­
lamentaria. Sólo sería posible el mo­
nólogo gubernamental.

—Este Gobierno, por tanto, ¿no  es 
apto para dotarnos de Parlam ento?

— En medio de. la obscuridad que 
cierra el horizonte, a este marino que 
pretende conducir-la nave del Estado 
a puerto seguro, el actual Gobierno es 
el candelabro de los cuatro brazos. 
U no de ellos ilumina, en la dilatada 
perspectiva histórica, el amplio sector 
semita, que señorean él judaico Cam­
bó v Cierva el bereber, seguido de 
arnaeces Bruno, Ojo de Puerro, el Le- 
proso^y el Cananeo... O tro de los bra­
zos destaca el sector picaresco en que 
domina el conde de Romanones, Pa- 
blillos estadista, asesorado por toda la 
fama quevedesca. La astucia y la 
marrullería galaica se reflejan en el 
bugallalismo, espíritu recalcitrante de 
mendicidad. Y la sombra del Alhuce- 
mismo evoca los pajes y validgs de 
lo§ Au§trias,

■ i

íi
I '
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Ab<i«nclón •iectoral 
acción ravolucionarla

—¿ Cree usted suficiente la absten­
ción electoral para imposibilitar la

—R ^ a í a t  las actas—nos re^^pon- 
de—es un bello g e s to ; pero está bien 
^«tnostrádó.'qfile el absolutismo puede 

sin Cortes. La abstención par­
lamentaria no es nada sin la acción

E S T E  N U M E R O  H A  

SIDO  V IS A D O  POR LA  

C E N S U R A

directa. Ya lo decía Nakens. La abs­
tención electoral enrarece el ambiente 
político. Pero nuestros viejos pastores 
Son de tal modo adaptables, que lo 
mismo pueden vivir dentro de la cam­
pana neumática... que en la famosa 
gruta del perro. Les es igual el vacío 
que el más denso ácido carbónico. O r­
ganismos así son invulnerables a todo.

El superhombre de la 
Rambla de loe Pájaros

-¿ Qué representa, en este compli-b» f-w *  7 ------------— — —  - r-' -  *

cado mecanismo, ese partido centrista 
que organiza don Francisco Cam bó?

— En el actual confusionismo polí­
tico, con una mecánica constitucional 
rota, sin más derecha que el cerrilísi­
mo conservador ni más izquierda que 
el liberalismo claudicante, ese partido 
centrista, fraguado en  un hotel de 
moda, entre rastacueros y parvenus, 
no puede representar sino lo que 
representa su jefe, el señor Cambó. Y 
esto no es un secreto para nadie. Hace 
ya mucho tiempo que este perfil 
de pájaro—mitad aguilucho, mitad 
buho—se cierne sobre la política espa­
ñola. Todo el mundo sabe quie este 
almogávar fiero no esgrime más arma 
que el libro de cheques. H a  converti­
do el Corpus de sangre en... la feria 
de los discretos, y las célebres ((bases 
de Manresa» en modelo de Estatutos 
de sociedad anónima. Gran simulador 
de- modernidad, es el ruralismo cata­
lán en lo que tiene de más ancestral. 
Vestido con deslumbrante ropaje ul­
tramoderno —cosmopolitismo, a l t a  
finanza, capitalismo audaz— , es el 
alm ^ del señor Esteve.

El partido centrista—continúa Al­
bornoz—hará muchos y buenos nego­
cios, si le dejan. Si le permiten, (testa- 
bilizará», por lo menos, al señor 
Cambó.

El tribuno on Palacio

Si las circunstancias reproducen 
la crisis que acudió a  las prisiones en 
dem anda de remedios, ¿qué solución 
prevé usted del problema ?

^ S i  se reproducie U crisis de cu^a '

■V; ''X. i  ■* - íÉ»

Me congratulo, general

tramitación lenta salió el Gobierno a c ­
tual..., se reproducirán, seguramente, 
los episodios que acompañan siempre 
a  crisis de esa índole.

El repique constituyente

— Bergamín ha profetizado que sólo 
habrá Dictadura o Constitu^^entes, 
¿ qué opina usted ?

—Las verdaderas asambleas consti­
tuyentes son las post-revolucionarias, 
las que se reúnen para construir des­
pués de haber derribado. Y  las asam-

V IC T IM A R IO  DE LA 
DICTADURA

NUEVA ESPAÑA estima un deber 
de justicia llevar a conocimiento del 
país, por medio de sus páginas, los 
atropellos perpetrados por la Dictadura 
y sus secuaces en el «ciudadano des­
conocido».

NUEVA ESPAÑA cuenta ya con una 
buena porción de historias breves y fo­
tografías de los que han padecido toda 
clase de ultrajes, durante estos siete 
años inicuos y ha comenzado a publi­
car, y así seguirá haciéndolo, el

V ia iM A R IO  OE LA DICTADURA

para cuya sección Agradeceremos a los 
interesados nos envíen su fotografía y 
una breve nota—indubitablemente ve­
rídica—que, con mucho gusto, inserta- 
jemos en estai columnas.

bleas constituyentes, cuando no son 
una parodia ridicula, como la m ayor 
parte de las españolas, son cosa muy- 
distinta de lo que, al parecer, se ima­
ginan los que buscan expedientes, pa ­
liativos, frenos, válvulas... i

Nos animamos, Albornoz ha puesto

L E A  U S T E D

“ N U E  V A : . E 8 P A  A A “

el dedo en la llaga. P reguntam os a n ­
siosamente :

—¿ Quiere usted clasificarnos las 
Constituyentes?

—^Las asambleas no son nunca u n ’ 
bálsamo; son siempre un revu lsivo .  No' 
resuelven problemas; agravan  unos v ‘ 
suscitan otros. No son nunca un ep í-“ 
logo; son siempre un pró logo .  No ^ n  
nunca un Jcirdán; son siempre un Ru ­
bicán. No cierran jamás una época; 'a 
inauguran. Los constituyentes, los 
verdaderos constituyentes, no son, ni 
pueden serlo nunca, los epígonos...

Dictadura o Rapúbllca

—¿ Luego el dilema de Bergamín ? 
-El dilema de Bergamín, Dictadu­

ra o Constituyentes, no lexpresa, a  itri 
juicio, la verdadera realidad política' 
española. La Dictadura es el camino 
del golpe de Estadp, no es el camino 
de las Constituyentes. De la  D ictadu­
ra—descarada y cínica o solapada v' 
cobarde, brubal o insidiosa, corruptora 
o violenta, militar o civil— no se saldrá 
sino para entrar en la República.

Y nada más. En realidad, no ha* 
sido pocoi ' ' ............

ó
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DE ESPAÑA A EUROPA
o r  A .  H U R T A D O  D E  M E N D O Z A

Va para años que en España ha flo­
recido una juventud antiespañola. 
Pero alto aquí : hemos escrito juven­
tud antiespañola, y es esta una acep­
ción que requiere parada inmediata. 
Hablar de una juventud antiespañola, 
así, a secas, en las actuales circuns­
tancias de la vida nacional, es empre­
sa demasiado temeraria. V eam o s: 
para el español medio, aferrado a  la 
tradición, archirrezumante de tradi­
ción, tanto como si dijéramos «cerra­
do a la banda», antiespañol es todo 
aquel que, ahogándose en el am bien­
te nacional, se empina sobre los talo­
nes y otea el panorama—social, eco­
nómico, industrial, intelectual, artísti­
co— d̂e Pirineos arriba. Es decir : el 
individuo que, sin perder su condi­
ción de español, pugna por hacer des­
aparecer las líneas fronterizas que el 
español medio se obstina en mantener 
enhiestas, haciendo de su patria una 
aldea. De sus habitantes, no unos 
hombres universales y europeos, sino 
unos lugareños.

Empresa harto desagradable, por 
cierto, para el español medio que, fue­
ra del lugar que habita, niega las ex­
celencias del resto del Universo.

El español es un pueblo pasional. 
La pasión requiere, para  existir, un 
inmediato contacto con la materia (i). 
Si no existe este, inmediato contacto 
entre el sujeto y el objeto, no hay pa­

sión : hay idea. Cuando entre el suje­
to y el objeto tercia una determinada 
distancia, florece la idea. El español 
es eminentemente pasional. El hecho 
de que para admirar un dibujo, una 
foto, un grabado, tenga que mano­
searlos, tocarlos con insistencia, dice 
miícho. El hecho de que para leer un 
libro tenga que destrozarlo, dice mu­
cho también. Pero, a  su vez, la proxi­
midad entre el siujeto y el objeto deja 
muy escaso espacio para que penetre 
la luz : la idea. El francés procura 
siempre alejarse de las cosas. De aquí 
que posea sobre ellas un magnífico 
caudal de ideas. El español es el hom­
bre que marcha por la vida con mayor 
lastre de prejuicios: de oscuridad. 
Ama a su nación con pasión, aún me­
jor, a su provincia, a  su pueblo, a su

L E A  U S T E D  

“ N U E V A  E S P A Ñ A “
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(i) Esta acentuación del carácter espa­
ñol es tan poderosa, que incluso se ha 
deslizado en un terreno con hitos tan se­
veros, tan arcaicos, como el legislativo. 
«Matrimonio—dirá cualquier tratado de 
Derecho Natural—es la unión de varón y 
hembra para la mutua ayuda y procrea­
ción...» Es decir : que dos seres qüe qui­
sieran unirse al margen de la obligada 
«procreación», les sería imposible hacer, o. 
Al extremo de que si se tuviere noticia de 
La impotencia de  tino !de los oóhiyuges, 
a priori de contraer las nupcias, éstas se 
prohibirían por la ley y por la Iglesia. A 
la impotencia a fosteriori de contraídas 
las nupcias le concede la legislación espa­
ñola una importancia lamentable, caverní­
cola. Un matrimonio, por así decir, pla­
tónico no se concibe en España. Marañón 
ha escrito que los novios españoles no se 
conocen hasta la noche de bodas. Lo cual 
podría decirse en un argot deportivo : «En 
un cuerpo a cuerpo». De nada les ha ser­
vido lo que en francés se llama : «Téte- 
á-téte». Hay que fijarse ta-mbién en una 
de las expresiones callejeras del español 
ante una buena m u je r: «¡ Me la comería 
a usted I». También es un fenómeno típi­
co de España, en cualquier circunstancia, 
el sobeo grotesco a una m u je r: «Manos 
muertas», suele llamarse. Si el español-^ no 
fuera tan pasional, tan inclinado a saciar­
se de materia, ya habría desapar^ido del 
mapa ese tipo d e 'm u je r voltuninosa, de 
imponentes caderas y. senos «montgolfier». 
En su lugar hubiera aparecido esta mujer 
europea, con todos sus encantos físicos, 
pero sin exagerarlos hasta lo repugnante.

familia, a su «peña», excluyendo de 
su am or todo aquello que no le es 
inmediato : él Estado, por ejemplo^

Perfectamente. Como el español 
entre su amor y las cosas que lo mo­
tivan no tercia una prudencial distan­
cia, no tiene de ellas ideas, sino oscu­
ridad : pasión.

El amor carnal en el español reviste 
caracteres alarmantes : ha de señorear 
a la hembra, tocarla, heñ irla ,. ((mor­
derla como un perro». Nada más gro­
sero, por decirlo así, como el amor 
erótico español. Nada, tampoco, más 
brutal, más pasional.

El amor del francés es un producto 
intelectual; un refinamiento.

El amor del inglés es una conse­
cuencia de Fisiiología e Higdene.

El amor del español es el precipi­
tado— inevitable—de la acción, la pa­
sión y el pensamiento. En todo mo­
mento ha de proclamar el burdo v 
clasicoide : «Señor de haciendas y co­
razones.» A un alemán no le perturba 
la vida la infidelidad de su compañe­
ra, porque para un alemán la mujer 
es ((un juguete delicioso que o dura 
toda la vida o se rompe cuando menos 
fe espera».

Gran empresa esta de arrojar al 
traste todos estos atributos de pésima 
psicología y lanzarse por el mundo a 
gozar de sus varladosi ambientes, sin 
detenerse ante líneas fronterizas. Gran 
em presa esta de «voronoffnizarse» de 
europeísmo ; de , .universalismo. Zbi- 
kowski, con buen sentido moderno, 
afirma que no es sinónimo de pérdida

de nacionalidad española, hacerse ciu­
dadano espiritual del Universo.

Zbikowski clama contra la asfixian­
te ((Saudade» lugareña que ahoga al 
español en cuanto adelanta un pie fue­
ra de las líneiíis que limitan su patria. 
Esto es, ciertamente, lo que predica 
una egregia generación que, el espa­
ñol medio, en tono despectivo deno­
mina europea.

En consecuencia, ser español de 
peso, a la antigua usanza, consiste—ni 
más ni menosr—en vivir de la tradi­
ción, laborar para la tradición y mo­
rir por la tradición. P rogram a vital 
tan aldeano—como diría Ortega y 
Gasset—que hace de quien lo profesa 
un ser de horizontes espirituales sucin­
tos, chabacanos.

¿N o es un caso de antiespañolismo 
comer con vinos del Rhin teniendo 
en España los vinos jerezanos ? Des­
de luego. ¿N o es un caso de an ti espa­
ñolismo zambullirse en el ambiente 
intelectual francés o en el científico 
berlinés, teniendo en España—a cada 
dos pasos— las tertulias intelectuales 
de los cafés? Desde luego. Pues, no 
señor. Nada de esto es antiespañol, 
afirma esta generación de hombres 
que no reconocen fronteras que limi­
ten y constriñan al espíritu.

Es un hecho que el español esi tra- 
dicionalista. Vive en éxtasis, pala­
deando el pasado. No es, pero se con­
forma con haber sido. No aspira a  te­
ner un Cervantes en presente, pero se 
conforma con el Cervantes sido. En 
el extranjero se le exige que «sea» en 
presente, que se desprenda de la tra­
dición, que viva hacia delante. Este 
es enorme dilema—desprenderse de la 
tradición o vivir hacia delante—para 
el español y, por tanto, brota en su 
pecho, inundándolo, un torrente de 
((Saudade» hacia su tierra. O sea : el 
llamado complejo de inferioridad.

En España la tradición conmina 
que ninguna joven—que aspire a lla­
marse señorita—puede ir a un bosque 
con unas am igas y amigos a meren­
dar, sin el clásico apéndice de la 
mamá somnolienta. Muy bien : Ma­
nuel Patricio Moreno, en un bosque 
hamburgués, frente a la compañera 
de su amigo H ans Feder, aprovecha 
la primera oportunidad para soltarle 
unos besos piafantes) de sensualidad. 
El prejuicio español que desautoriza 
a toda joven que, sin el vigía familiar, 
vaya a merendar a  un bosque con sus 
am igas y amigos, ha triunfado sobre 
la normcá de vida mcxierfla que impe­
ra en H am burgo, que ni quita ni pone 
decencia a una joven porque vaya con 
sus amigos a merendar a  un  bosque 
o nadar a  una piscina o a  bailar a

I . 
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ié H M A M  É á M A A
te :,t

un cabaret p  a ^ p a tin a r  a u t ^  PÍ.sta.^^ J r a d a  de una amistad. P a tr ie n  Mo- 
Bienvenido Lópfez^¿í]pnéT a¡éspá?l-^J^eno a n te 'la  posibili3 f¿d de perder

con todo Jo  que se llama moderna ci- 
_ vfíiSción. Patrictp no sale una vez de

ñolizado—echa un cappte de ¿buen '^ ú m e r o  es tá .a  punto;dé-con^el- a l j ^ \  la swuacióh burda de qfiien ha for-
tono a la ordinariez dé Mí compatrid- 'pa de las ordinafféceS citadasi.-^'Su^'^ madp en tré  cuatro fronterasijsin qtíe..
ta; pero Manuel Patricio afirma—con- am i^o López Luiña, quedes-su solícito, rqr^alzar la vista, afernado—como la

peón de brega en écnafíe cápótazOs de"
:qn-

vencido—de que no es señorita la jó- 
ven que se va a  merendar a  un bosque 
con sus amigos, sino una «suriparita)). 
Aún ha de sellar mejor sü educación 
española : Alicia le ofrece agua de un 
pozo en la concavidad de sus manós. 
Manuel Patricio le suelta una mordida 
en un dedo : «¡ Ay I ¡ Ay, me ha mor­
dido como un perro !» O sea : lo que 
señalábamos antes, el español cuando 
ama, destroza. Proclama el principio 
de erótica española : «O para mí o 
para nadie.»

Manuel Patricio ante lós* magnífi­
cas muchachas ham burguesas excla­
ma : «¡ Todavía no 'han  probado estas 
muchachas tan fuertes a un esp añ o l!» 
Don José O rtega y Gasset ha escrito : 
Pedir a un  español que al entrar en 
ei tranvía renuncie a dirigir una m i­
rada de especialista sobre las 'mujeres 
que en él van‘, es demandar lo impo­
sible. Este buen español situado en 
H am burgo cree que'si las muchachas 
ham burguesas son desenvueltas, en ­
tran, salen, suben, bailan, hacen de­
portes con desenfado, es porque él 
todavía no ha hecho flamear su ((po­
tencia erótica». En cuanto'lo haga las 
muchachas ham burguesas tomarán 
otro giro en su formación m oderna: 
no saldrán de los naturales alifafes 
producidos por la ((potencia erótica» 
del buen español Manuel Patricio. 
Sencillamente, él, sin ayuda dé nadie, 
a fuerza de performances amatorias 
variará por completo la estructura de 
la educación femenina ham burguesa. 
Con lo cual prueba otro de los defec­
tos de la psicología española : su ego ­
centrismo. Creerse eje y centro del 
Universo para hacer y deshacer con 
sólo un gesto o ademán. Además P a ­
tricio Moreno es coterráneo de Don 
Juan de Mañara.

Ortega y Gasset ha visto en el am­
biente espnfíol un exceso de chabaca­
nería. H a  propuesto a  la juventud : 
unlversalizar la Universidad, desal- 
deanizar a  España.
• Este achabacanamiento unido y 
sumado al egocentrismo del español, 
hacen de este ser en el- extranjero un 
tipo «muy interesante», como dice Ya- 
sutaro Suda, el hombre científico. 
Pero bien sabemos el doble sentido 
de este «muy interesante».

Patricio Moreno acude a un cabaret 
y ante lo que en í España es un“ pro­
blema : sacar a bailar a  una joven 
desconocida, piensa poner en juego 
alguno de los recursos, que eh su- tierra 
sirven - para salir del paso : tropezar 
con la joven, pisarla, derramarle Un 
vaso d t cerveza por encima, dejarle 
caer la ceniza del cigarrillo pOr e l 
escote... y en .^gu ldá  el «^usted dis- 
p e n ^  y 'ta l» , qué-es la puerta d e  en-

f •. . j.

buen tono, acude : « V e ,a  ella y con 
toda finUra y distinción* la invitas a 
bailar y aceptará.))' En efecto': acepta, 
aunque—ya-^Patricio, lastrado con su 
educación’ésipaftola, se había adelan­
tado suponiendo que fuera una mujer 
pública o una cualquiera, puesto que 
se hallaba en un cabaret, sin ajpéndi - 
ces familiares, con un' grupo de com­
pañeras. López Luiña afirma que eso 
es muy ridículo.'En H am burgo no se 
pide' la célula a nadie para bailar o 
pasar un buen rato. 'En España, sí, 
desde luego.

La vida de Manuel Patricio, güe 
Alfonso de Zbikowski nos,presenta en 
Ham burgo, es Un continuado tropezar

tortligá al caparazón—a lo que en Es­
paña se llama terruño.

* * *
Sería demasiado suponer que la mu- 

•jer es todo sexo. La Biología mo(Jer- 
n'a ha probado que es mitad y mitad. 
Que el sexo en su vida psíquica juega 
un papi'l importante, de línea prefe­

ren te , es una verdad. En la actual so­
ciedad Ips es permitido encauzar su 
vida--casi—al margen de la sexuali­
dad como tema preferente : ocupacio- 
,nes intelectuales, que reclaman toda su 
actividad, toda su energía. ¿ P'ero de 
esta manera Se habrá aseguraclo— la 
mujer—de un brote súbito de su sexo 
constitucional? W anda  : K oenig  es .la  
compañera iníe’ectual deí científico

'i

1.;’
r-

í)0 í (jc iin  . . ,,

íRUSIAirr-Uftái/jGlase eri ra.iÍJ^yprsidaá.' ?:. 1.'
O - o r n i r io n ia  29  e n  9 u p  j u n u i C
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’̂ s u ta rc ^  á ^ a ,  ve^eft íielfi: ilS-
cáerpo eó el-cual. Se «*ñcfeFra. ^rf'álmal 
qée a él toc^.mokíe<ar;-F¿píeitemií^te/ 
f V e w  pbr qué fíb pfcrifiirir'^qii%’“'eáé' 
cuerpo vibre de voluptuosidad junto 
ai de Manuel Patricio^ tostádó por el 
§ol de su tierra ?

W ándá  y Yasutafb esfáñ én ub café 
ham burgués. Entra Patricio y. ocupa 
una mesa contigua : es la primera vez 

“que pisa un gran café de la ciudad de 
H am burgo. Con él, por así decirlo, ha 
penetnado la cerilla que prenderá fue­
go a la sexualidad de W anda . (...<(y 
ya no pude más, le brindé, sin que 
tal vez—exclama WTanda—él lo nota­
ra, ,1a copa que llevé a  mis labios.») 
■Un caso perfecto de donjuanismo. 
.Patricio no ha hecho nada por distin­
guirse, no se ha in^^inuado, no ha di- 
.rigido mirada.s de ((español''especia- 
íis ta»  y, sin embargo, W anda  lo ha 
distinguido, se ha prendado de él :

11

loctjra y pasión. (((j,Qu^ ob;?esión su cqpdicij^n de qpmp^ñera intelec-
mía h o n es te  hómbré dél cftie í ln  tual, tieiie que conceder'algún terreno

pÑDCo só'*! Bsto no - ^ ; no ri»¿ ,r  pero a-su-sexq constitucional, 
áltoy ^ g l i f a  que es algo más que 
impresionismo o debilidad, eso es 
amó*r.)»)T La razón—iñtelectual^—que

# * *

hasta aquí había domirtádo al instinto 
sexual de W anda sufre su W aftelóo 
correspondiente. W an d a  se lanza por 

'to d o  Harnburgo a  buscar a su 'hom - 
' bre : f>or cafés, agencias comerciales, 
'academias de lenguas. Cada nueva de- 

’ cepción es motivo para que en ella 
'brote una mayor esperanza en captu- 
'Tarlo muy pronto.' Nú obstante, varias 

circunstancias fortuitas se interponen 
V W anda  vuelve a su compañero in­
telectual, Yasutaro. 'La razón ha res­
tablecido su imperio sobre el instinto. 
Ahora, como nunca, quiere ser su 
compañera intelectual.

Buen giro este que Zbikowski da a 
la pasión erótioa de la mujer, que pese

Esto es todo lo que Alfonso de Zbi­
kowski nos cuenta en síu libro ((Det 
Guadalquivir al Elba», al contraponer 
dos cu ltu ras : la lugareña y la univer­
sal. Libro de aha  pedagogía , pudiéra­
mos decir, para los espíritus que se 
aferran a  la tierra, sin querer orearse 
por otros ambientes espirituales. Li­
bro donde se demuestra el efecto 

-((muy interesante»—que causa un

UnadhstídaQiófi «n la U. R. S> S,

español eh el extranjero palmeteando 
en un restorán para llamar al cama­
rero. Zbikowski quisiera lograr que 
’os españoles fuera de España fueran, 
no ((muy interesantes», sino muy vul­
gares. M uy interesante es tanto como 
individuo que, por incapacidad de 
asimilación, choca con el ambiente 
moderno del extranjero. Muy vulgar, 
en cambio, es tanto como individuo 
que por capacidad de asimilación no 
rebota en el ambiente extranjero y 
pasa desapercibido en el café, en el 
tranvía, en el hotel, en el cine, leyen­
do un periódico : ¡ en el ambiente, en 
una p a la b ra ! Zbikowski quisiera me­
ter en la cabeza de los españoles la 
falsedad de ese ((muy interesante», 
que a ellos lies deslumbra. Es una ex­
presión hija del buen tono europeo, 
pero que por carambola es una censu­
ra acre, peyorativa. Ni más ni menos. 
A Zbikowski en las páginas de su li­
bro lo vemos como un enfurecido ca­
pitán homérico, en el puente de su 
nave, g r i ta n d o : ((¡ Abajo las fronte­
ras : universalicém onos!»

Esperemos—ahora—la aparición de 
los dos- libros que siguen a este ((Del 
Guadalquivir al Elba», que con tanto 
gusto hemos tenido ante los ojos. Ante 
los ojos un tanto entornados, porque 
hay libros que para leerlos es preciso 
usar un cristal de aumento para sacar 
alguna consecuencia. Pero hay libros 
como este de Alfonso de Zbikowski 
que es indispensable leerlos con los 
ojos entornacdos para no encandilarse 
con la cantidad de luz que de sus pá­
ginas emerge hacia la faz interesada 
del lector. Sin embargo, no creemos 
que la idea latente que preside el libro, 
de Zbikowski la haga manifiesta la ge- 
neralid'ad de los lectores. Si el lector 
es un español que se siente a  sus an ­
chas en el ambiente de su tierra, que 
no reconoce su atraso, que no se a h o ­
ga en su vida, ter a  de prejuicios, si 
tolera impasible a  esos tipos que en 
España ((Con más denuedo—según 
Ortegá— imponen el derecho a la va­
ciedad», etc., mal comprenderá lo que 
Zbikowski expresa de una forma la­
tente.

Libro aleccionador, cuyo mejor elo­
gio nosotros lo haríamos, tuviéra­
mos alguna autoridad, recomendando 
sil íectúra,- ' -
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C A R t  A O I  : B É R L I N

1.a socialdemocnacia alemana forma 
el «Partido Socialdemócrata», afecto 
a la «II Internacional», a la que per­
tenecen los partidos socialistas de 
Fnancia, Bélgica, Suecia, etc., el 
«Partido Laborista» inglés y, en ge­
neral, todos los movimientos políticos 
que habiéndose inspirado en el mar­
xismo hasta 1914, lo traicionaron al 
comienzo de la guerra, ,pana ponerse 
al servicio del capitalismo, en nombre 
de una burda invención a  la que lla­
maron «exigencias nacionales».

U no de los principios que funda­
mentaban el espíritu de la «II Inter­
nacional» era el de la paz. En diver­
sos Congresos, y especialmente en el 
de Snittgart, los socialistas habían 
dec'arado que la guerra «constituye 
una inicua explotación capitalista» v

comprometían a luchar contra todo 
intento de guerra en sus respectivos 
países. Además, una Internacional 
atenta a un program a marxisfa no 
precisa consignar de modo esoedal su 
odio a la guerra entre p a íse s ; este 
odio e 'tá  va patente en la incompati­
bilidad de la teoría marxista con la 
provocación de cualquier conflicto aje­
no a  la cuestión de Tases.

— No obstante, todo ci mundo sabe lo 
oue pasó al llegar la última guerra, 
desencadenada por la avaricia de la 
gran industria v las fábricas de arma­
mentos. Los socialistas del rñundo 
entero, v especialmente los alemanes, 
fueron los primeros corifeos en la 
farsa de eritos patrióticos nue habían 
armado K riino  v Compañía. No vov 
a  a.nurar anuí la nota natética para 
señalar la innoble actitud con que los 
so^ialríf»rnócratas de. todo el mundo 
mixtificaron v esrarnecieron la idea 
marxista. Só’o unas pocas, contadas 
voces viriles supieron mantener enhies­
to en aquellos turbios instantes el sen­
timiento de la solidaridad universal 
del proletariado. En estas voces está 
el erermen del comunismo, de la revo­
lución rusa V de la « III  Internacio­
nal» que aúna hov al proletariado 
revolucionario de todo el mundo.

Demostrar el fracaso de la «II Inter­
nacional» es, pues, tarea no difícil. 
T.a somera relación de hechos que 
dejo apuntada descubre claramente 
cómo la socialdemocracia traicionó su 
propia esencia. D e hecho la «II In ­
ternacional» quedó destruida; los mis­
mos que antes unían su emoción bajo 
la bandera roja, se apuntaban ahora, 
desde las trincheras, con los cañones 
de sus fusiles, bajo el índice del ca­
pitalismo mundial, o en el Parlam en­
to ofrecían sus votos para créditos de 
guerra que iban derechos de los bol­
sillos ^el trabajador a  Io§ d^
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der y K rupp . Mientras, seguían, con 
descaro ináudito, cubriendo sus fecho­
rías con el nombre de Marx.

' Por uno de esos falsos milagros de 
la .politiquería y la intriga, la «II In ­
ternacional» hizo reaparecer su mal­
trecho rostro al final de la guerra. Na­
turalmente, en realidad no había tal 
((Internacional», que había quedado 
destruida y rota al declararse la con­
flagración. Pero era preciso crear este 
fantoche para oponerlo a la verdadera 
revolución proletaria que rugía sobre 
los desquiciados campos de batalla. 
Todavía oliendo a  pólvora y a  gases 
asfixiantes los sicarios leaders social- 
demtScratas volvieron a entonar sus 
marrulleros cantos de paz v de reivin­
dicación proletaria. Se habían lanzado 
a la guerra al mando del capitalismo, 
y para salvar al capitalismo cantaron 
al final de la guerra la palinodia de su 
arrepentimiento. En Alemania la so­
cialdemocracia impidió la revolución 
obrera y arrancó los destinos de la 
nación de la mano de Liebknecht para 
entregar’os en las de un general. 
Liebknecht y la Rosa Luxem burg 
fueron asesinados con la complicidad 
del partido socialista.

- Y a sabemos lo que ocurrió en H u n ­
gría. En Italia fueron los socialistas 
quienes abandonaron el Poder a  Mus- 
solini. En Inglaterra traicionaron la 
huelga general para que fuera nom­
brado presidente del Consejo de mi­
nistros Mr. Mac Donald, el más 
bravo imperialista de todos los presi­
dentes que ha tenido Inglaterra desde 
hace mucho tiempo. En Bélgica se 
entregaron al rev, lo mismo que en 
Suecia. Cinco Gobiernos socialdemó- 
cratas en Europa le han negado a 
Trotski el derecho de asilo para so­
meterse a un tratamiento médico. 
Casos semejantes ocurren todos los 
días. El régimen capitalista-imperia­
lista cuenta en los países europeos v 
en América con el apoyo incondicio­
nal de las socialesdemocracias. Re­
cientes, todavía están el escándalo co­
lonial de Inglaterra en Arabia y la 
India y el de Holanda en la Indone­
sia, realizados por Gobiernos social- 
demócratas.

Pero quiero ceñirme exactamente 
ahora al partido socialdemócrata ale­
mán, precisamente aquél en que los 
vicios y sicarismos de sus congéneres 
han sido mayores y aquél en que la 
corrupción y la decadencia se ha pre­
cipitado más fuertemente también.

# * *
L a guerra fué el motivo inmediato 

que produjo la escisión entre comu­
nistas y socialistas; el motivo inme- 
íiiato, es  (Jecir, la piedra de toque en

La guerra y la II InternacionjiL-La traición de los partidos
soclali8?as.-La socialdemo(
gobierno al servicio del cap

racia y la revoluci6n.--En el 
talismo.-La reacción culturaL

que las convicciones de cada uno se 
pusieron a  prueba, pero la diferencial 
de opiniones—y hasta de tempera­
mento—ya procedía de lejanos tiem­
pos. Casi de 1889. Y aún antes entre 
el mismo Lasalle y Marx se había 
planteado ya la cuestión. En Ru^ia,

por ejemplo, estaban divididos los so­
cialistas en mencheviques y. bolchevi­
ques desde el Congreso de Ginebra, 
que tuvo lugar en 1902.

La teoría evolucionista es el reblan­
decimiento en que cayeron marxistas 
pusilánimes como Lasalle, Kaustki,
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Martov y el mismo Plechanov. El 
evolucionismo es la enfermedad del 
marxismo, su morbo y degeneración. 
H asta  1914 era, no obstante, moral­
mente legal porque obedecía a razones 
de un convencimiento movido por 
resortes temperamentales. Pero desde 
1914 es una farsa .política que se 
apoya, como pilar esencial, en el ca­
dáver, resucitado artificialmente, de 
la «II Internacional».

Al programa socialista le falta todo 
valor moral e ideal, toda finalidad, v 
se reduce a  una sarta de amañosi v 
oportunismos para apoderarse del P o ­
der. Y cuando se han apoderado del 
Poder, como carecen de contenido 
ideal no saben hacer otra cosa que 
ponerse al servicio del capitalismo. En 
Alemania se han avenido a todo para 
llegar a la gobernación del Estado. 
; Y qué han hecho desde los puestos 
de la gobernación pública? En su 
primer etapa gubernamental, para 
contentar al pueblo y apartarle del co­
munismo, realizaron algún tímido 
juego de manos colectivista. Por ejem­
plo, el del Ayuntamiento de Berlín, 
que ha sido un fracaso absoluto, en 
el que se desbrozó la desmoralización 
socialdemócrata incluso en casos, de 
repugnante corrupción personal—y al 
parecer esto era lo único colectivo— , 
hasta el extremo de que la misma 
socialdemocnacia se ve obligada a sos­
tener hoy un régimen de dictadura 
sobre el Ayuntamiento de la ciudad 
de Berlín.

La socialdemocracia dirigió la con­
trarrevolución de 1918 ((para reducir 
en sus, manos los Poderes del Estado 
v realizar desde él en 'tiem no limitadí­
simo la gran transformación económi­
ca y social de Alemania oor caminos 
s'Sfuros y evolutivos». H an transcu­
rrido trece años, la socialdemocracia 
ha sido siempre la mavor fuerza gu ­
bernamental del país,. H a  gobernado 
desde dentro y desde fuera del Go­
bierno. Además, gobernara o no, ella 
se había com,prometido con eli prole­
tariado, que la había avudado para 
reaflzar la contrarrevolución, a trans­
formar la vida de Alemania, y si no 
ha |X)dido cumplir el compromiso de­
bió declarar su fracaso.

¿ Qué ha ocurrido en trece años ? 
Aquí están contundentes las pruebas : 
cinco millones, de obreros parados for­
zosamente, tres millones más de obre­
ros con su jornada de trabajo y su 
jornal reducidos a  la mitad. Esto es, 
ocho millones de trabajadores con sus 
familias luchando frente al hambre. Y 
la situación del obrero que tiene la 
suerte de poder trabajar es muy infe­
rior A la qu« cjisfrutaba en 1914. Se­

gún datos oficiales que acaban de pu­
blicarse, el jornal medio del proleta­
rio alemán no llega a 32,25 marcos a 
la semana, y la misma estadística ofi­
cial consigna que para vivir un obrero 
necesita 45,30 marcos por semana. 
Por tanto, al proletariado alemán le 
cuesta la vida el 28 .por 100 más de 
lo que gana, 28 por 100 que se engulle 
el capital intermediario y patrono, 
axiomáticamente. Pero es más, es que 
el. obrero que gana 32,25 marcos no 
tiene que mantenerse a sí sólo, sino a 
su mujer y a  sus, hijos muchas veces. 
El Estado alemán, que ofrece estas 
estadísticas, sabe perfectamente que 
está derruyendo la salud y la vida de 
sus trabajadores. ¿ Pero qué le impor­
ta al Estado el hambre de los traba­
jadores si «Siemens» reparte, como 
repartió este año, un dividendo del 
14 por 100?

Y para apoyar todo esto están los 
votos de la socialdemocracia en el 
Parlamento, y sus ministros en los 
banco?. Cuando no bastan los minis­
tros V los diputados, la socialdemocra­
cia vota para que los partidos capita­
listas ejerzan la dictadura. Dos veces 
ha prestado sus votos en 1930 a los 
partidos burgueses para que ricriesen 
dictatorialmente en Alemania. Y una 
de las más inicuas expoliaciones que 
acaba de hacérsele a los obreros me­
talúrgicos, arrebatándoles el 8 por 
TOO de sus jornales en beneficio de 
los fantásticos dividendos de la gran 
industria, está aprobada y refrendada 
por un socialdemócrata como árbitro, 
con otros dos árbitros capíralistas. En 
este mismo invierno han votado en el 
Parlamento contra la prorniesta romu- 
nista que exigía un crédito especial 
para socorro a los obreros sin trabaio, 
mientrns ponían sus votos a disposi­
ción del Gobierno en favor de un cré­
dito cuantioso para socorro de la ag ri­
cultura, que va a caer en los bolsillos 
de los grandes terratenientes.

El último Gobierno socialista, pre­
s i d i o  Dor Miiller, ha acordado, entre 
otras, las siguientes medidas de rei­
vindicación proletaria. El Gabinete ha 
sido constituido el 28 de junio de 
1928. Los socialistas v los demócratas 
están en mayoría. 28 de agosto : El 
Gobierno decide proseguir la cons­
trucción del acorazado «A», que esta­
ba suspendida. t8  de octubre : La Co­
misión del Reichstag presenta una 
proposición exigiendo que sea exami­
nada la concesión hecha por Gobier­
nos anteriores de 700 millones a  los 
grandes industriales del Ruhr, y se 
vea si procede exigir siu devolución. 
La proposición se muere en las car­
petas del Gobierno, zo de o c tu b re ;

I
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Subvención a  la Sociedad capitalista 
Bergbau A. G. i de noviembre : Apo­
yada en un laudo del Ministerio de 
Trabajo, la ((Industria de acero del 
Ruhr» despide a todos sus obreros.. 
14 de noviembre : El Gobierno nom­
bra para cubrir cuatro puestos, vacan­
tes en el Consejo de Ferrocarriles a 
tres capitalistas y a un maquinista. 
10 de enero : .Subvención para el co­
mercio exterior. 16 de mayo : Subven­
ción a la Itmpresa capitalista (cSchi- 
chau W eft». 27 de; junio : .Subvención 
a la Empresa capitalista ((Deutsche 
W erke». Julio : .Se e’eva la tarifa de 
aduanas para la introduccií)n de la 
manteca. 8 de noviembre : La refor­
ma del divorcio es aplazada sine dic. 
21 de diciem bre: Elevación de las ta­
rifas aduaneras para trigo, centeno, 
carne, hierba, zapatos y aluminio. 28 

, de enero : K rcuger establece el mo­
nopolio de las cerillas en Alemania.
3 de febrero : El direc'or de la Reirh.s.. 
bank rejjárte entre los accionistas del 
Banco 120 millones de marcos. Pe­
queñas señales de la labor del Go­
bierno socialista al frente de los desti­
nos de Alemania.

*  *  *

El capitalismo tiene, .según puede 
verse, no con palabras imaginadas, 
sino con liechos concretos, su más fiel 
y servil abado en la socialdemocracia. 
Pero no es sólo esto, la socialdemo­
cracia está al freqte de la rea ción so­
cial y cultural en Alemania, como 
■piomsicre del rí'gimen socialfascista.

Con un Gobierno socia'demócrata 
y al mando de un presidente de la po­
licía socialdemócrata fueron cazadas a 
tiros en las oalles de Berlín las masas 
trabajadoras que querían manifestarse 
el’ día Primero de Mayo de 1929, re­
sultando 32 trabajadores mueftos y 
varios cientos de heridos. El ministro 
socialdemócrata .Severing ha sido*el 
propugnador de un aumento de sueldo 
a la policía en los mismos días en que 
í,e consumaba uno de los más grandes 
escnndalosos arrebatos en él jornal de 
los trabajadores. En la gran huelga 
del R ubr de 1923 .Severing actuó de 
(. (̂mano dura» en favor de los capita- 
li.stas y contra los trabajadores, y él 
mismo ha sido también quien prohi­
bió el ((Frente de combate rojo» mien­
tras Se consienten impunemente los 
atentados fascistas de las guardias 
hitlerianas. .Se ha llegado a tales cx- 
cp.sos dictatoriales por parte de los so ­
cialistas, que en estos mismos días el 
ministro de Prusia .Seyering v el pre­
sidente de la policía Grezesin.ski les 

•han prohibido «a los estudianfés la pro­
paganda para las elecciones de sus 
Comités directivos en las Asociacio­
nes académicas.

El caso de la prisión de Piscator, 
realizado por inspiración de la social­
democracia, es uno de los más típicos 
casos de su reáccionarismo cultural.

■A
A

Basta Iee|- el Vorwaerts uri d ía ¿a rá  
darse cuenta del pequeña y  miope 
burguesismo de que está imbuido el 
partido socialista alemán. Es tan bur­
da y ridicula la actitud del Vorwaerts, 
órgano mayor del partido, que los 
mismos socialdemócratas lo despre­
cian, y se da el caso de que siendó el 
portavoz del partido político más nti- 
merosó de Alemania, es el periódico 
de menor tirada de Berlín, apenas si 
llega a los 25.000 ejemplares, y éstos 
van de las máquinas a los archivos 
de la frondosa organización socialde- 
móerata sin' que nadie los lea. Este 
periódico es una de las charcas en que 
.se vierten gran parte de las insidias 
y los embustes con que quiere des­
acreditar el capitalismo a la primer 
República socialista del mundo. La 
actitud del Vonvaerts ante la nueva 
literatura y el nuevo periodismo que 
antí^pone a las bellezas estéticas la 
reivindicación social, es la de iin viejo 
burgués marrullero. Cualquiera de los 
p -riódico'; capitalistas, como el Ber- 
lincr Tugehlaft o la Frankfurter Zei- 
tung, son mucho más liberales y pres­
tan atención más inteligente ante los 
poblemas sociales, que el órgano de 
ios socialistas.

Mace poco en un artículo del For- 
ivcK'rts se decía lo siguiente : «La mi- 
su)n del poeta es desarrollarse por 
medio de la imaginación, y la. del in­
geniero representar la técnica ; una 
mixtificación de estas dos funciones se 
cía en el arte inferior del reportaje.» 
Con esto el Vor^vaerts quería despre­
ciar la nueva literatura, la ciiie repre­
sentan Upton .Sinclair, Barbüsse, 
Fherenburg,^ Holit'-cher, Larisa Reis- 
sner y Kitsch, al frente de las nuevas 
generaciones de escritores, la literatu­
ra que considera que el primer deber 
moral de! intelectual es ponerse al ser­
vicio de la jiPticia humana, elevando 
la literatura a la categoría de arma en 
la lucha por la liberación social. Los 
socialistas no sienten esta lucha y no 
pueden comprender la misión de la 
literatura entregada a ella.

Pero la más grandiosa de todas las 
felonías culturales que viene realizan­
do 'a socialdemocracia la ha verifica­
do hace unos días, desde sus escaños 
de! Parlamento, votando una proposi­
ción de los partidos burgueses en fa­
vor del levantamiento de la inmuni­
dad parlamentaria, para que sean me­
tidos en la cárcel varios diputados co­
munistas por el delito de defender en 
'a Prensa a los trabajadores contra la 
explotación del capital.

*  *  *

; Por qué sa mantiene todavía la so­
cialdemocracia en el primer puesto de 
la política alemana a pesar de su fra­
caso? En primer lugar hay que ad ­
vertir que la decadencia de la social­
democracia se ha mostrado, clararnente 
en las últimas elecciones, en JaS; que 
perdié más'de un millón de votos pro-

; létíirfoi, y ^ M e s a é l á s  ú !ítl^s |e l€e- 
cíones lá deeadehcia ha  to f e d ó  un 
ritmo rapidísimo, hasta el ^ n f o  cíe 
qué' sí sé hicieran unas n u ^ S s  elec­
ciones apenas si sacaría a la orilla de 
su naufragio la mitad de los ppeMós 
que ostenta hoy. Pero la sdciaídemo- 
cracia .se ha mantenido sobrertodo por­
que ha ido aprovechando sabiamente 
su traición y a medida que évolucio- 
naba y perdía terreno entre los traba­
jadores lo ganaba en las clases aco­
modadas, y sobre todo en la burocra­
cia. H oy constituye lo que se llama 
en todos los países partido guberna­
mental y de orden, al que son afectos 
la burocracia y las clases médras, asi 
como algunos núcleos de obreros poco 
ilustrados (en las grandes ciudades 
donde el proletariado está ilustrado en 
las cuestiones sociales, como en B er-‘ 
lín, H am burgo, Dusseldorf,' ÉScseb 
etcétera, el partido comunista bate 
fuertemente al socialista) y los obre­
ros privilegiados que se han acomo­
dado al sistema burgués y se hah con- 
cihado con el capitaliFimo, <de lós que 
decía Lenín que «son mucho más re­
pugnantes que la burguesía, porque 
niegan su clase». De este modo la so­
cialdemocracia constituye una resis­
tencia muerta que ha de perdurar to~ 
dpvía largo tiempo como la oposición 
más difícil contra el avance social v 
la revolución del proletariado.

¿P ero  existe algún fervoif ideal, 
alguna creación espiritual al Jado de 
la burocracia socialdemócrata"? Ni li­
teratura, ni teatro, ni cine, ni perio­
dismo, ninguno de los elementos en 
los que se expresa hoy el crecer del 
alma popular ha podido crear en torno 
a sí la doctrina socialdemócratá/ Y es 
que en la falsedad y la traición pue­
dan crecer los ministros y los directo­
res generales, pero no el alma po­
pular. ¿N o  es bastante significativo 
que no haya ni un solo e?critor social­
demócrata en Alemania ? H abrá  e.scri 
tores que están en las listas de la so- 
c'a'democracia. pero están como pue­
den estarlo en las de una Casa de se­
guro?., porq'ue su obra literaria vive 
sin preocuparse de que existe la s o ­
cialdemocracia.

La juventud forma en todos los 
frentes de la política alemana menos 
en el socialdemócrata, y ’a escasa que 
aún le queda de otros tiempos íe  en ­
cuentra en abierta colisión con el par­
tido. El grupo de estudiantes social­
demócrata ha desaparecido de la vida.- 

Lenín d ijo : ((Ed oportunismo .d e n -*• 
tro de los partidos/ obreros representa 
el sacrificio de los intereses furidamen - 
tales de las masas en beneficio de los * 
intereses oca.sionales de una minoría 
de trabajadores; o dicho de otro modo, 
la unión de una parte de los trabaja­
dores con la burguesía contra las ma­
sas proletarias.» El espejo de la polí­
tica oportunista definida por Lenín es 
la socf^éiítbcfádíá  á le inártá , '
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p o r  e l  D R .  L . C .

La historia médica utiliza todas las 
fuentes que sirven propiamente a  la 
construcción de la historia, trayendo 
además cierto número de documentos 
cuyo aporte es necesario para especia ­
lizar su objeto. La búsqueda, el con­
trol, la crítica, utilizar textos), m anus­
critos e impresos, son la base de todo 
trabajo hecho a  conciencia. Pero exis­
te otra categoría de documentos que 
han sido, hasta nuestros días, muy 
poco utilizados, y que, sin embargo, 
pueden proporcionar clatosf valiosos •, 
estos son las obras de artes y, espe­
cialmente, los retratos.

Estudiemos algunos retratos escogi­
dos dentro de lo que poseemos de Car­
los V, Carlos VI y de Carlos V III .

C a rlo ó  V.

Todos los historiadores están de 
acuerdo para considerar a  Carlos V, 
como un enfermo congénito, sin fuer­
zas ni ánimo , desde su nacimiento. 
Hay en eítas apreciaciones' un error.

El delfín de Carlos era de Contex­
tura sólida y, fuerte; siendo rey se 
dedicó a  los deportes de su época. La 
enfermedad acabó con su vigor. En el 
año 1337 tuvo una fiebre tifoidea com- 
p icada de una osteoperiostitis del 
liúmero izquierdo ; debido a íá falta 
de conocimientos sobre esta afección, 
la fÍFtuIa de esta osteomielitis no sanó 
nunca.

Hacia el año 1364, la gota se mani­
festó por deformaciones articulareii 
considerables en los dedos de la mano 
derecha. El reumatismo fué aum en­
tando, hasta generalizarse por com­
pleto. Las complicaciones internas de 
la enfermedad se acumularon y el rey 
estaba en completo estado impotente 
cuando se insta’ó en Beautésur-Mar- 
ne, en agosto deí año 1380. U na c-risis 
aguda con angina de pecho e insufi­
ciencia cardíaca estalló en la noche del 
13 al 14’; el 16, el rey sucumbía.

Pu s bien. Los diferentes retrato-? 
de Carlos V atestiguan la evolución 
de esas taras patológicas ; a ’gunas mi • 
niatura^ nos hacen ver un delfín v igo ­
roso, un rey sonriente y de buena sa­
lud. Vemos ]un fragmento, del «Pare- 
ment de Narbonne», que lo m^uestra 
todavía vigoroso. En cambio, un últi ­
mo retrato nqs revela toda la decaden­
cia prematura. Sus mejillas hundidas, 
sus labios entrados,' lo hacen aparecer 
como sin dientes,. Carlos V siólp te­
nía cuarenta y un años ; pero hemos 
visto que accidentes patológicos ío ha^ 
bían derribado ; había de m ójir a\ 
slguiante. í t

£1 rey lo c o .

Emre los retratos de Carlos V'l hay 
uno que es eminenleniente sugestivo,

Carlos VI tenía doce añosi cuando 
fué consagrado rey de Francia. La 
ceremonia del coronamiento se e n ­
cuentra figurada en una miniatura d(.* 
un manuscrito de las ((Grandes Chro- 
niqiies de FTanoe».

l í̂n medio de los pares eclesiásticos 
y laicos, que. lo aclaman y le colocan 
la corona S;obre la cabeza, el pobre 
niño, sentado en un trono, muestra un 
semblani^ entre risueño y asustado, 
que traiciona su degeneración. En 
aquella época, Carlos VI no presenta­
ba todavía síntomas manifiestos de 
lo c u ra ; pero era ya un sujeto de inte­
ligencia débil, un desequilibrado de ki 
emotividad y de la voluntad.

Un rey h e m ip lé g ic o .

Carlos V III, en 1494, diiranle su 
permanencia en Roma, hizo modelar 
su busto por Polla i ir o. Este, artista 
acababa de terminar las tumbas de 

' Inocente V III y de Sixto ÍV, y estab-'i 
bajo la protección del papa Alejan­
dro V I.

El busto de Carlos V IH  e:ji de te­
rracota. Irs una obra de extraordina­
ria fuerza de expresión y he un realis­
mo cruel.

Los cronistas italianos que conocie­
ron a Carlos VIH durante su perm a­
nencia en Italia, (juedaron sorpren­
didos de su miseria física ; todos in­
sisten en sus cartas sobre la fealdad 
y la deformidad de Carlos V III. El 
embajador veneciano Contarini escri­
bía : ((El rey de Francia tiene veinti­
dós años, bajo', contrahecho, de sem­
blante feo, con ojos blanquecinosi v 
saltados, más apios a  ver mal que

t»

bien ; la nariz aguiícña igualmente 
grande y gruesa ; los labios gruesos y 
constantemente abiertos. Tiene en las 
manos cierlosi movimientos nerviosos 
desagradables a la vista, y es lento 
para expresarse.»

U n  detal le  im p ortante  de anotar  en  
el  busto  de B arge l lo ,  (iikí just if ica y 
expl ica  estias críti('as, e s  la ca ída de la 
comisLiia izajuierda de  losi l a b i o s ;  ve ­
m o s  c laram en te  qu e  el  rey tenía,  en  
e.-a época ,  una  p ará l i s i s  facial que. c o ­
rresponde en verdad a una h em ip le j ía .  
N o s  e x p l i c a m o s  fác i lm ente  la m anera  
torpe de  and ar  del con qu is tad or  y la 
dillcLiltad de  e lo c u c ió n .  Por lo dem ás ,  
tres a ñ o s  m á s  tarde (juedaba derriba­
do. en A m b o i s e ,  por un ictuy a p o p l é ­
tico.

\b 'mos al rey en plena decadencia 
íísx'a e intelectual. Los, documentos 
tjue van a darnos a  conocer a Car- 
ios VII l en todo su vigor, es un re­
trato que fué hecho casi con seguridad 
en la época de su matrimonio con Ana 
de líretaña.

íin un fondo verde, el rey aparece 
¡(•vestido de una capa amarilla, con 
\ ucl as azul oscur(j, con mangas es- 
c a ra ta s . .Se cubre la cabeza con un 
gorro de terciopelo, del que sobresale 
una l.'irga cabellera. Isa nariz aguile­
ña, i.iuy larga y prominente, domina, 
en medio de las mejillas salientes, una 
boea grandi*, sensual, entreabierta. 
Pero lo (jue llama la atención son los 
ojos, muy grandes, ra'-igados y de mu- 
clia vida, a  la vez soñc'idores y crue- 
IC'. ('11 conjunto extraño es de los que 
no se olvidan. La diferenciá entre los 
dos retra os de Carlos V I11 es sor- 
jirendi. nte ; ella debe llamar la aten­
ción del médico (jue, para explicarla, 
pu. de y debe ayudarse de una crítica 
minuciosa de los textos contemporá­
neos.

Podríamos multiplicar los ejemplos. 
Pero los que acabamos de presentar 
¿ no son acaso suficientes para demo.s- 
trt'ir que los museos pueden proporcio­
nar a la historia documentos tan úti­
les como los archivos?

Un friso de Clemente Orozco.
t X 'O \
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Una conferencia de Bérgamín
p o r  MANUEL RUIZ DE VILLA

Me parece que ya ha llegado la ho­
ra de enfrentarse serenamente con la 
actitud de los constitucionalista&, des­
haciendo respetuosamente, en este 
punto, la amable conspiración de la 
mayor parte de los periódicos izquier­
distas. No es cosa de estar siempre 
embarcados en una falsa táctica po­
lítica. Porque, a la postre, en políti­
ca, la afinidad es carga pesada que 
embaraza los supremos movimientos. 
Y mucho más, claro es, la presunta 
afinidad. En esta materia se da el es­
pejismo con extraordinaria frecuen­
cia. Si la anécdota no fuera harto 
conocida, yo intentaría ahora injer­
tar la anterior aseveración en las re­
laciones entre los mencheviques y los 
bolcheviques, por ejemplo. De todos 
modos, las pretensiones de este ar­
tículo son bien modestas y no preten­
den abarcar tan complejo tema como 
es éste de una generalización del es­
torbo de las afinidades políticas, y sí 
únicamente fijar brevemente la aten­
ción en unas lecciones que han que­
dado vibrando en el ambiente san- 
tanderino con motivo de la expectan­
te conferencia de Bergamín. Y, como 
de pasada, procurar escrutar ligera­
mente en la significación de la pre­
sente actitud constitucionalista.

Una enseñanza provechosísima ha 
debido sacar el ilustre abogado de 
su conferencia. También los confe­
renciantes pueden aprender de sius 
auditorios. Los aplausos corrían rui­
dosos a  coronar algún concepto que 
pucíiera encontrar eco en el senti­
miento republicano, y se helaban, en 
cambio, en las manos de los especta­
dores) cuando se confesaba una ex- 

- presión de fe monárquica, aun con

ciertas reservas. Las eternas reservas 
de siempre. ¿C uándo se van a  sacar 
todas las consecuencias? Pero los 
tiempos no están ya para ninguna 
clase.

A mi ver, los concurrentes a i acto, 
los que oyeron lo que se decía y los 
que palparon lo que no se decía, han 
podido también aprender muchas co­
sas. Una de ellas es que el constitu­
cionalismo suena ya a  ineficaz, aun 
para los hombres que, poseyendo un 
claro sentido jurídico, son conserva­
dores. H a  perdido su sentido de ac­
tualidad. Los días van pasando y los 
sucesos arrojan ante nuestra vista 
los cadáveres de antiguas sugestio­
nes, mientras otrasi incitaciones má.s 
poderosas corren presurosas a ali­
nearse en nuestras perspectivas. En 
tiempos de vertiginosidad creciente, 
el que no avanza se estanca y se que­
da como al borde del camino. Eso le 
ha pasado al constitucionalismo : se 
ha quedado al borde del camino, sin 
que nadie que sinceramente desee 
una España mejor repare en él. Esita 
es una enorme tragedia. Los consti- 
tucionalistas serán los últimos super­
vivientes de una época que está fe­
neciendo, pero supervivientes al fin 
y al cabo, es decir, algo que ya re­
sulta anómalo y que no tardará tam­
bién en desaparecer.

Si el adjetivo no resultara un poco 
brutal, nosotros calificaríamos a  la 
conferencia del señor Bergamín de 
«falsa». Y, desde luego, de completa­
mente desdibujada en el ámbito de los 
actuales acontecimientos. U na confe­
rencia que podía estar bien hasta en 
enero del año 1930, por ejemplo, pero 
no en el 26 de febrero del año 1931.

Ni una palabna sobre la última cri­
sis, cuando lá ocasión era mágnífiéa 
para tratar tan importante extremo. 
Más aún : era la única justificación 

' de presentarse ante el público. En 
su lugar, una exposición del adveni­
miento y desarrollo de la dictadura 
con los suicidios de los secretarios 
de Ayuntamiento y todo, y una larga 
digresión acerca del anticuado pacto 
constitucional establecido en nuestra 
ley fundamental de 1876. Y, como 
penacho, una colección de frases es­
maltadas a lo largo de la disertación, 
que estamos cansados de oír de los 
labios de los constitucionalistas., y 
que no comprometen a nada ni que­
man ninguna nave. Gran parte de la 
conferencia podrá estar bien como 
brisa que levanta el vuelo de una fna- 
se, pero carece en absoluto de senti­
do. Si una fórmula política resulta 
impracticable, lo lógico es abando­
narla e ir más adelante, o encerrarse 
para siempre en casa. T odo menos 
estar entreteniéndose en un juego 
estéril y quedarse rezagados con un 
instrumento fosilizado entre las ma­
nos. Por otra parte, la misión del 
hombre público, cuando lo es de ver­
dad, no consiste solamente en respe­
tar la soberanía nacional, que esto 
debe ser natural en todas las épocas, 
sino también en abrir nuevas rutas 
en la vida política del país, en ir de­
lante con nuevas normas y con inno­
vadores métodos. Y, sobre todo, si 
hay algo que no puede enderezarse y 
que requiere sanción, debe indicarse 
rotundamente la calidad de la pena. 
Esto último ya lo ha hecho OsBorio y 
Gallardo, pero no los constituciona- 
listas. Y hay que advertir que el ilus­
tre decano del Colegio de Abogados 
de Madrid no era partidario hace dos 
años ni de revisar siquiera la legitimi­
dad del Poder público por temor a 
volver a las discusiones del siglo X IX .

'

•!
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Me costó trabajo y mucho tiempo 
para dar con la casa de Kolvasieff. 
I.eningrado es, después de Londres, 
la ciudad más extensa de Eprópa. 
Añádese la actual deficiencia dé me­
dios de transporte urbano, el desco­
nocimiento que de la ciudad tiene el 
recién llegado y, lo que es más grave, 
SOI ignorancia del ruso y ya podrá 
imaginarse el lector lo difícil que re­
sulta para el extranjero dar por sí 
mismo con un punto cualquiera de 
la urbe. Más todavía. La numeración 
de las casas de Leningrado obedece 
a un o.den y progresión tan esotéri­
cos e inexplicables, que sólo los ini­
ciados pueden seguirla a servirse de 
ello. Por fortuna, encontré a tiempo 
al crítico literario Vigodsky, que asis­
tía también a  lia reunión de los escri­
tores bolcheviques. Y Vigodsky vino, 
asimismo, a guiarme por otro labe­
r in to ; una vez en caso de Kolvasieff, 
habrá que orientarse' en la numera­
ción de los apartamentos y habitacio­
nes, que es mucho más compleja, mi­
nuciosa e indescifrable que la de la 
calle. Leningrado no sufre de la cri­
sis de alojamientos de que padece 
MTbsicú, pero tampoco hay allí abun ­
dancia de casas. La población cabe a  
las justas en el actual j>erímetro ur- 
bap;q.  ̂ y  para , prevenir inesperados 
colnmctos y desórdenes, derivados del 
creciente acercamiento entre la ciudad 
y el campo—acercamiento auspiciado 
por la política de socialización inte­
gral del s:oviet—se ha organizado ri­
gurosamente y en sus mínimos deta­
lles el régimen domiciliar. De aquí 
que cada casa resulta una colmena, 
a causa de la minuciosidad, orden y 
regularidad de su parcelamiento.

El departamento al que entramos 
es amplio, confortable. Leningrado, 
en general, es una ciudad holgada,, 
limpia, clara y hasta alegre. El zaris­
mo hizo de ella una urbe occidental v 
casi parisiense, en su plano de con­
junto, en su estilo arquitectónico, en 
su aspecto municipjal, en su ornam en­
tación. Residencia de la nobleza y de 
la gnan burguesía rusa, fué dotada de 
un confort marcadamente occidental, 
al menofS, en sus zonas centrales. 
Abundan los departamentos construi­
dos y orientados a semejanza de los 
de la rive gauche de Paris. El de Kol­
vasieff es así. Sólo que, dentro de  la 
actual vida soviética, habitan en cada 
departamento numerosas f a m i l i a s ,  
ocupando, según el número de cada 
una de ellas y su género de trabajo, 
cuatro, tres, dos y hasta una sola 
pieza.

Kolvasieff es un joven de unos 
treinta y cinco años, alto y de cierta^

distinción personal. H a sido diplomá­
tico y habla correctamente el francés, 
el inglés y el alemán. Un tanto vana 
v su desenvoltura denuncian a un via- 
jero del protocolo, al hombre de mun­
do. Cuando llegan los otros escritores 
bolchevique?', resa’ta más aún su cere­
monial de salón. Kolvasieff, sin em­
bargo, es un gran cuentista revolu­
cionario. Contra la mediocre impre­
sión que me produjera el comienzo, se 
precisó luego como un hombre ortodo­
xo y profundamente bolcheviciue. Del 
sa’ón burgués ha aprendido únicamen­
te e! deseo de agradar, la fluidez del 
gesto, encontrando en el resto de la 
sociedad burguesa un motivo de sin­
cera repugnancia.

Llega Sayanov. Luego, Lipatoff y 
Erlich. En seguida, Verzint, Chitza- 
nov, Sadodieff. Jóvenes todos, de me­
nos de cuarenta años—escritores, pu­
blicistas, críticos— , hacen una algaza­
ra riente y pintoresca ; alegría sana, 
exuberancia fecunda, fuerza generosa, 
instinto colectivo de la vida, praxis 
creadora. Visten sin pretensión pro­
letaria, ^ n  mise en scene bolchevi­
que. Ni uniforme revoluciona rio, ni 
blusas amarillas, ni chalecos rojos, 
ni camisas negras y ni siquiera los 
largos pantalones de los San coulottes 
de la convención... Más bien, involun­
taria negligencia en la raída ameri­
cana, en la falta de corbata, en el 
calzado burdo y atollado. Más bien, 
pobrezia de hombres justos y, de nin­
guna manera, desarrapado y profesio­
nal abandono de bohemiosi. En su 
mayoría, son rusos blancos del Norte, 
ojos azules de polar desolación, am o­
ratados rostros, respiración de males- 
tro, ceño de cerrazón a la redonda. 
Unos vienen a la literatura, directa 
y conscientemente de la clase obrera. 
Otros vienen de la itsha por la marca 
de la guerra civil. Otros, de la peque­
ña burguesía, por foetazo lennista. Y 
no pocos del lumper-proletariado, re­
dimidos y ganados a  la vida de orden 
y trabajo. No demuestran por mí esa 
melosa curiosidad procetora que los 
eminentes plumíferos burgueses de­
muestran ante un escritor desconocido 
y extranjero. Me hablan’y me tratan 
con sencillez realmente fraternal.

La paloma da la Paz.

El más reposado es Sandofiett y el 
más respetado por ellos. Le consultan 
continuamente, oyéndole con cariño v 
devoción.

—Sandofieff— me dice Kolvasieff— 
es nuestro más grande poeta proleta­
rio.

— ¿ Más grande que Paternak y que 
FayalvO.‘- vky ? — le arguyo, sorpren­
dido.

— El más grande de todos—me re­
pite Kolvasieff con firmeza y su opi­
nión Se generaliza luego, confirmada 
por todos los presentes.

K o lv a s i e f f  a ñ ad e  :
— Por lo demás, Mayakovsky no 

pasa por iin histrión de la hipérbo’e. 
En cuanto a Pasternak...

Pero más que este modo individua­
lista de plantear y juzgar las cosas 
literarias, me interesan los modos co­
lectivos, que me permito provocar en 
alta voz entre mis am igos rusos. Ano­
to entonces las siguientes declaracio­
nes que los escritores bo'cheviques me 
formulan como signos de su estética :

No hay literatura política, no la ha 
habido ni la habrá nunca en el mundo. 
L,a literatura rusa defiende y exalta 
la política soviética.

Guerra a la metafísica y a la psi­
cología. Sólo las disciplinas sociológi-, 
cas determinan el alcance y las for­
mas esenciales del arte. Los asuntos 
y problemas de que trata la literatura 
rusa, corresponden estrictamente al 
pensamiento dialéctico de Marx.

La inteligencia trabaja y de siem­
pre trabajar bajo el control de la ra­
zón. Nada de superrealismo, sistema 
decadente y abiertamente opuesto a la 
vanguardia intelectual soviética. Nada 
de freudismo, ni de bergdonismo. Na­
da de complejo, lívido, ni intuición, 
ni Sueño. El método de la creación ar ­
tística es y debe ser consciente, realis­
ta, experimental, científico.

Los temas literarios son la produc­
ción, el trabajo, la nue^^ organización 
de la familia y de la sociedad, las 
peripecias y luchas ineluctables para 
crear el espíritu del hombre nuevo, 
con sus sentimientos colectivos! de 
emulación craadora y de justicia uni­
versal .

En la literatura rusa hay dos ma­
neras de interpretar la realidad social : 
la vía destructiva de beligerancia v 
propaganda mundial contra el espíri­
tu y los intereses burgueses y reac­
cionarios, constructiva del nuevo or­
den y de la nueva sensibilidad. En 
esta última, se distinguen a  su vez dos 
movimientos concéntricos: proletari- 
zación de las masas y clases sociales 
y socialización del estado proletario.

11
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Un sujeto adulado, como lo ha de ser 

siempre un jele, tanto si es emperador 

como si es encargado de un taller, está 

expuesto a ser en todas las ocasiones en­

gañado y, por consecuencia, condenado a 

no saber nunca apreciar las cosas en sus 

proporciones verdaderas.—r e c l u s .

pantalla para que la luz de la justicia 
no llegara a depurar las responsabili­
dades contraídas en el verano del 21 
por el general Berenguer ; éste a sal­
var a aquél, y, por último, los autores 
de toda la podredumbre, los viejos 
histriones de la farsa, a tapar las fal­
tas de to d o s ; a echar tierra sobre el 
cadáver del buen ciudadano que m u­
rió achicharrado en Africa o se pudrió 
en una cárcel sin haber cometido fa'ta 
alguna, y a  decir : Borrón y cuenta 
nueva.

¡ Salvar a E s p a ñ a ! Muy bonito, 
muy genial. Pero, ¿quién pos garan ­
tiza ese positivo resultado? ¿ E s  que 
vamos a creer en las palabras de esos 
hom bres? ¿Son  ellos los que vienen 
a regenerar una España caduca ? 
¡ Oa ! La madeja, esa maraña ignomi­
niosa de la clásica política española, 
volverá a  enredarse más de lo que está. 
Volverá a avivarse el fuego de Afri­
ca, la ola roja del sindicalismo, el ca­
ciquismo rural...

¡ Y esto no puede tolerarse ! ¡ Fuera 
esos hombres ! ¡ De ellos no queremos 
n a d a ! Ni sus costumbres, ni sus vi­
cios, ni si'^ modas...

Nosbtros lo que necesitamos son 
hombres jóvenes que exalten su virgí-

Ü orJO SE RAM ON R O D R IG U EZ

' P o r  el amplio escenario de la polí­
tica española vemos deslizarse los
mismos hombres que antes del 23. El 
espectador, desde su butaca burguesa 
o desde el asiento jpopular, contempla 
a esos hombres con indiferencia. 
¡ Bah I ¿ P ara  volver la misma pelícu­
la aguantam os seis años y pico al 
panzudo Prim o de R ivera?

Los hombres que no creen en las 
generosidades de los antiguos rufia­
nes ; los hombres hechos de estrofas 
épicas y de consonantes rebeldes, de 
diferentes ideologías, en este caso, 
van a parar al mismo punto, y de casi 
todas las bocas salen estas tres pala- 
bras : ¡ Que no vuelvan !

El dictador de Jerez ha venido de

nidad ; hombres de conciencia pura­
mente moderna, a «cuyo espíritu vaya 
engarzado el conocimiento total de to­
das nuestras necesidades, porque esos 
viejos las desconocen en absoluto.

El organismo humano cada día tie­

ne un padecimiento nuevo, debido a 
la velocidad del siglo, al vicio o a lo 
que sea. Sería ilógico adm itir sobre 
una enfermedad moderna el dictamen 
de un médico de cámara de Carlos I II . 
Y como la medicina, la política. El 
organismo humano que hoy late en el 
mundo es bien distinto al del 76. Sin 
errtbargo, nosotros vivimos bajo el 
yugo de una Constitución escrita para 
hombres de aquella época. Nuestra 
medicina espiritual tiene origen en 
aquel año, y de aquella fecha a hov 
el mundo ha dado una verdadera vuel­
ta de campana. ¡ Los hombres del 76 
desconocen el ritmo de 1931 !

¡ Que no vuelvan ! Sería contrapro­
ducente que la cloaoa del desprestigio 
viniera a traer a España, que atravie­
sa su instante de dolor, el suero mi­
lagroso que animara su sangre vicia­
da. Sería contraproducente— repito-
porqüe en lugar de la eficac’a  de la in­
yección, lo que le traerían sería un 
narcótico para que no despertara de 
su eterna metamorfosis. Ellosi fueron 
los que nos encarcelaron en el más 
vergonzoso de los atrasos.

El pueblo, que empieza a sentir el 
efecto de s'u reivindicación, está ansio­
so de hacer rimar esos dos vocablos, 
columnas poderosas, que sostienen el

Una aacuHiira prolatarla

tcmp'o de la D em ocracia; Justicia y 
.Libertad. Si vuelven no habrá rima 
posible, y los hombres de ideas feoo- 
vadoras tendremos que em prender una 
cruzada contra el enem igo que aJbre 
sus alas de murciélago para  j tapar 
nuestros ojos, y emprende un vuelo 
en torno de nuestras conciencias para 
ob‘cu recerlas y atrofiarlas.

Un noble de la corte de Fernán-- 
do V II andiaría a  tientas por el Ma­
drid actual. Le desconcertarían los au ­
tomóviles y los tranvías, le daría pa­
vor el «Metro», le producirían jaqueca 
los anuncios luminosos y la «nadio»; 
le embobarían los «cabarets»... Comé'^ 
lí viésemos al noble andar p)or la Cor­
te en la actualidad, así observamos'

Sin libertad es triste, es odiosa, ín! 

impoeible la existencia. En nuestros piio« -
y

blos hay pocos hábitos de resistir lícntrp 

del derecho y muchos hábitos d e ; epehif 

a la violencia. Somos caudillos, goerrí«^ 

lleros, soldados, y no sabemos ser O u ^  

danos.—GASTE LAR. v*' >

 ̂ -1 • I
las sombras de losi viejos políticos pre­
tender asaltar la conciencia moderna. 
Van despacio y tienen miedo meter 
ruido, pero hay que tener cuidado con 
que no se introduzcan, porque enton­
ces, automáticamente, España volve..; 
ría a  vivir su vida de injusticias.

P o r  eso la conciencia de esa masa 
popular, entre la que yo me confun­
do, no debe de entregarse convertida -' 
en papeleta electoral en manos de nin­
gún señorito ocioso cacique puebleri-- 
no, porque luego ese mismo, a  quien 
hemos hecho el favor, se revelará con­
tra no-o ros, y luego de encumbrado 
si e pedimos justicia nos abrirá las- 
puertas de la cárcel. ¡ Nuestra concien­
cia es la conciencia nacional, única * 
que hay que reconocer!

((Hay que destruir para luego cons-“ 
truir», ha dicho Luis Amado Blanco. 
Y es verdad. Destruir el viejo case­
rón y levantar en su lugar el edi­
ficio higiénico y confortable que re­
quiere la estética actual. El antiguo 
—nido de lagartijas—hay que redu­
cirlo a cenizas. Sobre su osamenta 
que aparezca el otro cuajado de estre­
llas de porvenir...

Soto del.,Barco (Oviedo), m auo
1931. . . ' . :r

i*m
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EL P. h : d e  t .  e n  l a s  p a lm a s
p o r  A» H» DE M»

• Uor c ie r to : este año aún no nos 
ha visitado él formidable humorista a 
fas órdenes—como tantos otros «en- 
¿húfádos»—de Antonio Sangróniz, el 
ciudádano Peypoch, que deserhpeña 
ei cargo dé técnico hotelero. Y es 
uña lástima que el tal ((enchufadillo.) 
tío haga su aparición por Canarias, 
pafa verle por ahí, por los hoteles, 
ejerciendo sus funciones técnicas, se­
guido de un borrigoncillo patizambo, 
que eS Uña delicia.
'  Además, no podremos tampoco 

ieéf uno dé sus informes, claro está, 
én^ «El País», periódico cuya propie­
dad^ pertenece al secretario de la 
f ;  P .  de T . Esto también es tan la- 
rtíentable como el resbalón político de 
Sánchez Guerra. Sobre todo, ahora 
¿lie «El País» ha tomado un forma- 
tcJ idéntico ál «A B C» y, por cierto, 
nádié más indicados que periódicos 
Semejantes ul «Ave» madrileña para 
dar al público los informes técnicos 
dé un tijK) tan técnicamente cómico 
cbmó Peypoch,' que; además, es un 
distinguido lacayo de Guadalhorce. 
''-Pero lacayo de los de ((amarre».
■ -Peypoehete, además de técnico ho- 

létefo al servicio del P . N. de T ., es 
ótí español castizo de esos que dicen: 
írA la vuelta lo venden tinto», como 
siM ijeran la mayor ingeniosidad del 
Universo; y además es un esclavo del 
arroz con pollo y pimientos morrones 
de^Rioja. Este artículo, sobre todo, 
Ib reconiendó muchísimo en su infor­
me- técnico—que, dicho sea con res­
peto, era una m ...—^publicado en «El 
P3.ÍS))«
í. Eh método técnico y nutritivo de 
Peypochete es único : Llega a  un ho­
tel, d a  la tarjeta y se sienta a  la me­
sa a  inspeccionar bien la comida. 
Después de llenarse bien el estóma­
go,: pide una copita^de licor, un ha­
bano y exclama : ((¡ Caray I ¡ Pues es 
el caso que no tengo que jx)ner nin­
gún pero ai «menú» de este hotel I».

.^-No, no; está magnífico—respon­
de un asistente barrigoncillo y pati- 
zarabo.

Aunque parezca imposible en un  
y ^ n ic d r V .  P .  como Peypochete, es 
¿ .c ie r to  que su . gestión hotelera en 
GAnarias ha sido formidable. Antes 
d© 'Su técnica, visita, los hoteles locá­
i s  eran una birria completa* No se

podía ir a ellos. Desde que el técnico 
sangrónista los visitó y publicó su 
informe, claro, en ((El País», han to­
mado un auge inusitado. Les indicó 
la manera cómo debían • hacer el me­
naje de Jas habitaciones, las comidas 
que debían dar los lunes, las habita­
ciones para artistas de varietés, ha­
bitaciones para señores cpie padezcan 
hemorroides, etc., etc. l o d o  lo indi­
có Pevpoch y lodo se hizo, y, natu­
ralmente, el' éxito de los hoteles loca­
les ha sido enorme. Para algo el muy 
señor nuestro P. N. de T . tiene em­
pleados de la categoría de Peypoch, 
que en las horas de asuelo se dedica 
a hacer la propaganda de la Unión 
Monárquica Nacirinal y a  seguir co­
mo un perro al conde de Guadalhor­
ce en sus correrías políticas. Mucho 
sufrió el Peypochete de marras cuan­
do unos camareros se negaron a  ser­
vir las viandas a los banqueteados de 
la U, M. N. en una ciudad del Nor­
te de España. Allí sí que tuvo un 
fracaso número uno el Peypochete y 
a punto estuvo (]ue Sangronete le 
diera su merecido «coup de...» Pero 
no; todo se arregló de manera satis­

factoria. XT T-
Nosotros pedimos al P . N. de !•

que nos eche para acá al Peypoch 
upetista, técnico y buen hombre, al 
fin, para que nos alegre el ambiente 
durante unos días. Además, es muy 
entretenido'oír hablar al Peypoch de 
su liberalismo; porque éste es el ca­
so: hay una serie de burócratas que 
comen gracias a  una barbaridad del 
señor Prim o de Rivera, y tienen la 
cara tan dura como para  decirse libe­
rales, y 'algunos que aprueban sus 
rnarrullerías, aún asisten a  banquetes 
republicanos y dicen Uña serie de ton­
terías. íE s o , sí : con pedantería, em­
paque, matiz, envergadura, esencia, 
pos y «váyase usted al potrero»...

Sin embargo, dejemos que los bu- 
rddratas de los organismos creados 
—con los pies—por el dictador se 
crean liberales, aunque maman del 
biberón de unas inmoralidades asque­
rosas. En la calle, todos los conoce­
mos y el pueblo ya les señala con el 
dedo como a  unos grandísimos 
«froids». Mejor les valiera callarse, 
porque se necesita tener «tupé» para 
hablar de liberalismo cuando todos 
los firves de mes se percibe un suel- 
decito de una asquerosidad de la Dic­
tadura.

¿ P a ra  qué piden estos señores él 
aavenimiento üe la República? Por­
que ue lo primero que deben darse 
cuerna es que el caniDio de régimen 
político traería ipso jacto el cese de 
sus prebendas. \  entonces, ¿de qué 
comerían estos incapaces, estos dege­
nerados ? P o r q u e  degenerado es 
quien, estando en condiciones de vi­
vir aignamente, se hace «chulo» o 
burócrata de un organismo cuycj na­
cimiento se debe a una inmoralidad, 
y encima tiene la osadía de intentar 
colarse como liberal.

Quien sea chulo de los organismos 
hetairescos creados por una forma 
de gobierno inmoral, arbitraria y 
contra la ley, que chulee su nómina, 
pero que no salga a  la calle a  impo­
ner ideas liberales que él, en su ínti­
mo, tiene que repudiarlas. Quien go­
ce también de dos empleos del Esta­
do, en los cuales puede entrar a  la 
hora de salida y no hacer nada, que 
no vaya a  los banquetes republicanos 
a hacerse pasar por lo que no es.

Esto es indignante : Ver cómo se­
ñores paniaguados de éste y aquél, 
señores que para ganar un empleíto, 
en oposiciones únicas, removieron to­
do el caciquismo existente, ahora se 
vran estos señorones encumbrados por 
el caciquismo, por la marrullería, a 
los banquetes republicanos a hablar, 
precisamente, contra toda la  miasma 
política a quienes ellos deben lo que 
hoy son. Esto y algo más, hoy, pasa 
tranquilam ente; pero cuando venga 
una revisión social, veremos a  dónde 
van a  parar estos grandísimos fres­
cos. Esta es la palabra, por no decir 
((Chulos», de todas las nónimas in­
morales que gravitan—^por obra y 
gracia de cuatro caciques—sobre el 
presupuesto nacional.

*  *  *

La J. P . de T .—antes Fomento y 
Turismo—ha padecido la gripe, co­
mo todos los habitantes de Las Pal­
mas. De aquí el que ahora atienda 
a su restablecimiento, muy importan­
te, y no haga n inguna gestión públi­
ca. Nosotros le deseamos toda clase 
de felicidad y, sobre todo, que no se 
le estropee, como resultante de lat 
gripe, el estómago. Eso sería lamen­
table.

Nuestro deseo es verla muy pron­
to en pie.

♦  * » .:
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FERNANDEZ
L U I S  B O U Z A - B R E Y

Querido Felipe : 

Keyserling—a quien
alemái>—ha llegado a  poner sus más 
aventuradas esperanzas en el quietis­
mo hispano, haciendo con ello una 
concep>ción gimnástica del proceso 
evolutivo de la cultura. Corredor que 
descansa, corredor que llega. O tam­
bién: el que va despacio, va lejos. 

Con este preconcepto—que ya nos
había anticipado W ladim iro llich- 
y‘ con que haya llegado a  ti el cono­
cimiento de ciertas manifestaciones 
dialésicas, que algunos han dado en 
llamar revoluciones, estoy viendo que 
vas a creer que estamos en pleno des­
perezo nacional.

Nada de eso. Te explicaré, e iré 
de prisa, porque hay mucho que 
decir.
. La revolución tiene por misión 

destruir y crear, deshacer con la ma­
no derecha hacer con la izquierda, 
la más próxima al corazón y la más 
inexperta también. Si ardua es la la­
bor de una, inmensa es la obra de 
o t r a ; no sé destruye todo lo que hay 
que destruir ni se crea todo lo que 
habría que crear, y es que la cabeza 
trabuca a  veces la mano derecha con 
la mano izquierda y no llega a  dis­
tinguir lo diestro de lo siniestro.

«Solamente el genio obra con mé­
todo ; si no, está expuesto a que se 
le vaya la cabeza, es decir, a perder 
la cabeza.»

Estas dos labores—de hacer y des­
hacer—son simultáneas, apremiantes 
y premiosas. En la revolución, en lo 
que el gramático llama la Revolu­
ción, se complementan, centraliza­
das, la una y la otra.

_ - P e ro ,  hete aquí, F'elipe, que ahora 
veo que nwíJSíra revolución no ha si­
do nunca la revolución de los dic­
cionarios; a  todo echar, no es. más 
que la mitad del concepto que de ella 
tenemos y es porque en nuestro pue­
blo, tan profundartiente religioso, 
hay un dios que se encarga .de arrum ­
barnos la mitad del .trabajo para so-, 
meter a  prueba nuestra holganza 
secular: nos lo da todo deshecho y 
nos evita la trabajosa labor de la ma­
no derecha y el peligro de que se nos 
yaya la cabeza.

Tú, ahí, en esa Alemania que se 
agita a  pesar de tener pegada a  sus 
carnes rubias la camisa de fuerza de 
Versalles, repugnarán de esta Espa- • 
fía haragana y tumbona. É s que sólo

acuerdas de ^luestrp dios paífefnal pa­
ra nada, Felipe I ' '

Pero yo sé cómo ha pasado todo 
Verás :

-a^P or  allá por el siglo viejo, cuando 
en nuestra política empezaba a  estar 
todo desarreglado y maltrecho, ese 
dios de la cara barbada que nos ayu­
da como un buen menestral, no en­
contró mejor solución para precipitar 
un desenlace feliz como esperado— â 
veces, los dipses encuentran las mis­
mas soluciones que los hombres— 
que dictarnos sus leyes por interme­
dio de repugnanles alimañas históri­
cas. Repasa sus nombres y verás en 
unos pocos reunidas esas taras fisio­
lógicas o esos postemas espirituales 
para los que, los sabios de ese país 
donde vives, crean sanatorios o reti­
ros, y aquí, en el nuestro, los otros, 
sillas enrules.

En fin; ese dios tan humano, tan 
folklórico, a  quien se le hacen peque­
ñas picardihuelas confesadles, que 
nos dejaba las cosas a medio hacer, 
confiando en nuestra actividad de 
constructores de pueblos, se ha ca­
breado, como decirse suele, y se lió 
la holapanda a  lá cabeza. Y ahí lo 
tienes que en poco más de un lustro, 
con su genio de viejecillo reumático, 
pero francote, entre el revuelo de 
mangas frailunas, en tres o cuatro 
manotazos nos ha deshecho la cacha­
rrería nacional,

Y si no, verás. ,
.-r-Sinóptieamente, el Estado es un 
compuesto jurídico-pofi'tico-económico 
a parte alícuota (racionalismo político 
kantiano)— no hagas caso de las ca­
tegorías; si quieres, pon : ECO N O-

mente esas tres columnaát teológicas, 
es decir, aquel trípode^que nó. pódría 
sostenerse si cualquiera de sus tres 
pies viniera a dar en el suelo.

Más antes, y corno al principio, y 
por si acaso dudas de la rotundidad 
de mis afirmaciones subsiguientes, 
déjame desarrollar algunos conceptos 
fundamentales a los cuales he de ha­
cer desaparecer toda posible subjeti­
vidad. Y así no me negarás que ha 
caducado eso del derecho divino en 
el regimiento de los pueblos—políti­
ca— ; ni el carácter fraccionado que 
hay entre el gobernante y el ciuda­
dano— no el súbaito—y éstos entre sí 
—política jurídica— ; ni el derecho 
que tenga la comunidad dentro de 
ciertos límites territoriales— por 1q de 
ahora—de vivir como le dé la gana  y 
a tenor de la productividad coniún y 
ad valorem  de ese mismo territorio 

-política jurídica-económica— . Esto
te lo digo porque varios siglos de re­
voluciones de fuera—aquí escarmenta­
mos sutilmente en cuerpo ajeno— y  
uno o dos de prácticas liberales o de­
mócratas, a pesar de su fracaso re­
accionario, avalan por demás estos 
presupuestos.
...JPues bien : como hombre de leyes, 
yo quisiera comenzarte por la síntesis, 
jurídica de nuestro estado; peto  temo 
no saber diferenciar en .absoluto lo le­
gal de lo jurídico. Por ello no me lía- 
mes torpe, am igo mío; considera que 
estoy en el vértice del trípode donde 
todo es uno, y aquí, donde otros más 
capaces no han sabido ni saben ac­
tualmente distinguir, ¿cómo voy a 
saberlo yo, a quien hace tan pocos 

tú, afanoso, asimilarse  a n o s  v e ia s

M iC O -JU R ID IC O -pólítico  (sindica- aquellos axiomas, un poco falaces, de^
lismo anárquico) ;. o si quieres, pon ; nuestros libros de Derecho, creyendo
económ ico-POLlTICO-jurídico (mar- ^ juntillos en los romanistas, en_
xismo gubernamental). Todo esto, los tomistas o en los fisiócratas?
claro está, en nti sentido estricto, pues 
en lo constituido o en lo destituido no 
distingues el delimite de ninguna de 
las tres síntesis enunciadas. E s algo 
así como esa teoría físico-química de

P or lo demás, te diré que, en mi 
concepto, hay una Ley panteísta y 
vital— biológica—que hace nacer a  ú ,
Política, y hay una ley biofísiea, uti­
litaria y ¡racial* que la política crea,i 

los átomos; cada rnolécula estatal con- asemejándola en lo posible a  su abue-
tiene un átomo de ésto, otro de aqué­
llo, etc., y así lo político llega a  pa- 
recerte a las veces jurídico o econó­
mico, sumiéndote en una confusión 
rrietafísica.

Pero si yo, en un supuesto, te digo: 
La ley no existe; Ja economía se ha 
deshecho; la política se ha dislocado, 
verás claramente el dintorno de cada 
una de ellas, y bajando, bajando, irás

la—'Mendel te diría que con todos los« 
caracteres dominantes.

¡ Y a está I Pues cuando esta ley bio- 
física se halla en contra de aquella 
Ley biológica, puedes decir que n<V' 
hay tal ley. Vamos a llamarla, p o r . 
ejemplo, fuerza.

Ahora creo que está claro ; hay una 
Ley que crea abiertamente, con una

j .  - - . - 7 inocencia cósmica, a  la Política, y  hay
ves al dios germano, que se.‘le. a p a - - abstrayendo, lo económico,; y lo jurídF  > una política monopolizada que crea, 
rece al eclámpsico H ittler. ¡N o  te co, y lo político y percibiendo virtual-^ jesuíticamente, la fuerza. ErgoE fga  <¿ te

I
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acuerdas de la Lógica?): está fuera
de la Ley.

Pero vamos a  los hechos, u n  día, 
reinando aquella Dofl^ Isabel, aquella 
Señora de quien me gozaría (y tú, 
también, ¿verdad; Felipe?) ser guar­
dia de corps, se desquició la política 
y se debilitó la fuerza, y entonces 
nuestros abuelos quisieron organizar 
una nueva Política y una nueva ley, 
sin lograrlo, piorque bondadosamente 
créduloSj no 'sup ieron  destruir lo que 
quedaba, ni crear aquello de que se 
sentía necesidad. Aquí es cuando in­
terviene nuestro dios paternal y goto­
so; pacientemente rehace la fuerza y 
a Pavía— fíjate bien—le da el encargo 
de destruirlo todo.

Pero... ¡ b a h i  Pavía. El 85. Cavi- 
te. Cataluña. La Gran Guerra. El 17. 
Africa..., todo eso, pajuelas en un 
horno ; hacía falta que viniera aquel 
gran inepto de don Miguel Primo de 
Rivera. Y nuestro dios, lógicamente 
irritado ante una pasividad adverbial 
como la nuestra, lo ungió en la polí­
tica para que a  mandob'azos lo esca­
charrase todo.

Y  así ha sido. Atiende: tengo a 
la mano las leyes políticas de Espía- 
ña, y entre ella, «La Constitución», 
séptima carta de derechos que ha re­
gido aquí, y que en Derecho Consti­
tucional es el ((Código Fundamental 
de la Nación, base esencial de gobier­
no, garantía de la libertad y  de la 
justicia, para promover la prosperidad 
y  el bien de toda la Nación».

Al leer esto yo no sé qué pensar 
de Cánovas. Y a no sé si era un ilu­
so o si era un vendido. En fin, ya te 
hablaré otro día de él. El caso es que 
de esa l'ase esencial de gobierno se 
encargó Prim o; de esas garantías y 
de esa li'iertad, Anido; de esa justi­
cia, Galo, V esa prosperidad y ese bien 
de toda It. Nación se la asignaron 
entre sí Gi.'adalhorce y Calvo.

Después de dicho esto excusab-a 
de decirse más y signar la carta o 
pasar a otra cosa, porque me parece 
que la opinión general es bastante co­
nocida.. Sin embargo, como tú has 
oído hablar de revolución y como se­
guramente piensas— ŷ piensas bien— 
que toda revolución tiene un funda­
mento moral—cunndo no legal-, como 
lo constituían los hombres del 93 en 
los a.rtículos 10, 11, 27 y 35 del pri­
mer contrato social, en donde se le 
concedía al gobernado derecho a  áT- 
zarse en armas contia el gobernante 
cuando éste violase íu ley pactada— 
voy a  ver si te encuentio dicho funda­
mento en el artículo 17 de la nuestra, 
olvidado completamente de la memo­
ria popular y que a la letra y en su 
párrafo tercero dice : «Pero en n ingún  

se . s u ^ n d e r á n  más garantías

r
í las expresadas en el primer párra- 
de este artículo.»

Aquí tienes un imposible moral.

En una Constitución política no se 
suspenderán más que  determinados 
derechos-garantías, y eso temporal­
mente, lo mismo que en una Consti­
tución orgánica, en que tampoco se 
podrían suspender más que limitadas 
funciones y por corto tiempo. Tú, por 
ejemplo, no puedes dejar de comer.

V

En todos los países, en todas las épo- 
eas, los grandes han perseguido impla­
cablemente a los amigos del pueblo, y si, 
no sé por qué combinación de la fortuna, 
se ha elevado alguno en su seno, a ese 
sobre todó os al que han herido, ansio­
sos de inspirar terror con la elección de 
la víctima.—MIRABEAU.

A N U N C I O
por VICENTE DQO. ROMERO

En la ruleta del frío, 
ganaba el color morado 
un pleno a  la sangre mía, 
sincopada por presagios.
La noche alijaba sombras 
en lo« faroles del barrio.
M A D A M E Z A H O R I, P IT O N IS A  
(cuarta plana del diario), 
con el imán de un anuncio 
tiraba de nuestros pasos.
P IS O  SE G U N D O , D E R E C H A . 
C A L L E  T A L  (del Extrarradio.)
¡ Por diez pesetas legales, 
él porvenir revelado!
La pitonisa baraja 
nuestro destino en sus manos 
y, en praderas de cartón, 
florecen trébo'es galos...
(La calle sola, dudada 
de reverberos escasos, 
mojábase con las lluvias 
oblicuas del signo Acuario.)
¡ Nuestro destino se tiñe 
de sangre en el naipe galo,
V el miedo nos enharina 
con alburnos de payaso !
(En el collar de las horas 
—trescientos sesenta grados, 
p 'éfecta circunferencia— , 
el tiempo cruje, pausado...)
Sobre las puertas cerradas, 
la noche calca cadalsos.
Con llave exacta, el sereno 
—San Pedro venal y urbano— 

g ibre los cielos del sueño, 
por un cobre troquelado...
...Y  por la calle, bruñida 
con un barniz de chubascos,

^ su curva pedal y sísmica 
iba  trazando un borracho...

¡ El asma bronca del viento 
rehollaba en los tejados I

de respirar, etc. Es deqir, puedes; pe­
ro te morirás. ¿ Está claro ?

Pero supongamos que se suspe^í- 
den otras que andan desparram aría  
por el mismo Código, como sería que. 
no se podría imponer otna pena que 
la prescripta previamente en la ley 
—así dice el párrafo cuarto— ; o que 
nadie está obligado a  pagar contribu­
ción que no esté votada por las Cor­
tes o por las Corporaciones legalmen­
te autorizadas para imponerlas, según 
el artículo tercero—¿ qué sería del se­
guro ferroviario y del P . N. T . ; de 
la desratización; de las Exposiciones; 
de los comités paritarios; del impuesto 
de utilidades, y en, general, del bien 
de toda la Nación si se siguiese a  la 
letra este precepto en una Constitu­
ción vigente? ¡Pudiera Gandhi im­
plantar esta obediencia en vez de su 
«desobediencia civil»!— ; o que se 
necesite una ley especial votada en 
Cortes para ratificar tratados especia­
les de comercio, los que estipulen dar 
subsidios a alguna potencia extran­
jera y todos aquellos que puedan obli­
gar individualmente a - lo s  españoles 
—artículo 55—y para tomar caudales 
a préstamo sobre el crédito de la Na­
ción—artículo 86— ; es decir, el con­
cierto económico con Francia; las ne­
gociaciones con Italia ; el tratado con 
P o rtuga l; el convenio con T u rq u ía ; 
tres o cuatro empréstitos dictatoriales; 
el complejísimo problema de la esta­
bilización... Y no te canso; hay más 
aún que se podrían escoger para nues­
tro supuesto. Pues bien, ¿y  si se sus­
pendieran otras garantías?

Entonces, como le pasaría a  un 
cuerpo vivo en quien se suspendieran 
todas las funciones vitales, este cor- 
pus juris habría desaparecido como 
tal, no quedando de él otra cosa que 
una momia huesuda, en cada una de 
cuyas aristas penderían como cueros 
secos al viento de la indignación po­
pular, todos los derechos cesantes.

Por eso yo te hablaba de un impo­
sible moral. Porque hay un imposible 
físico, como sería la ley de gravitación 
subvertida; hay un imposible lógico 
como es que la parte contenga al to­
do, y hay un imposible metafísico, pior 
ejemplo, si eres deísta, el suponer que 
un Dios vaya en contra de su misma 
naturaleza. Pues bien ; suponte todo 
eso : supon que la ley de gravedad 
desaparezca; que la parte sea mayor 
que el todo; que Dios se despoje de 
sus atributos, ¿ qué te queda ? ; ¿n o  
es el caos místico?

Y a estoy cansado y no terminé de 
contestar a  tu inquérito. O tra vez, y 
pronto, será.

Y ahora, para terminar, si te digo : 
¡ Eh, Felipe! ¡L a  ley no existe ...!, 
¿ distinguirás fácilmente lo que falta ? 
¿ Percibirías claramente lo que queda ? 
Salud.
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OBRERISMO adíelos
J u i c io  . v r f t i c o

tn a d r ite S b s

p o r  I S I D O R O  A C E V E D O

A través de la interviú con Ramón 
Lamoneda que apareció en el número 
anterior de esta Revista han podido 
apreciar los lectores, los antecedentes, 
el desarrollo y la importancia de la 
huelga de obreros gráficos de Madrid, 
huelga qué  todavía continúa, por la 
tozudez suicida de los patronos, en 
tres de las Casas más im portantes: 
Rivadeneyra, Compañía General de 
Artes Gráficas y Prensa Gráfica. Co­
nocida la parte informativa, vamos a 
exponer hoy el juicio crític© que me 
ha sugerido dicho movimiento.

Examinemos, en primer lugar, la 
conducta de los patronos. A nadie le 
ofrecerá la menor duda que abrigaban 
la pretensión de dar la batalla a  la 
organización obrera. Los vemos pri­
mero ausentarse del Comité paritario 
cuando las cosas no tomaban el rum­
bo que ellos querían ; los vemos más 
tarde entorpecer la labor de la Confe­
rencia de Salarios, y vemos, por últi­
mo, darse de baja en la Patronal, para 
eludir el acuerdo de aquélla, a Riva­
deneyra y Compañía General de A r­
tes Gráficas. La otra Casa que resiste. 
P rensa Gráfica, no pertenecía a esa 
entidad ; solamente alternaba con ella 
cuando creía que podía convenirle.

Pero los hechos han revelado esta 
gradación : un pequeño número de pa­
tronos aceptan desde luego la primera 
fórmula que con carácter transitorio 
presentaron los obreros ; todos los de­
más hicieron frente a la huelga que 
por su negativa surgió, observándose 
en aquella fase de la lucha que un 
alud de patronos pequeños a quienes 
se concedía el misnio derecho de 
igüaldad en las votaciones que a 
los patronos grandes arrastraban a un 
determinado número de éstos que por 
mal entendido espíritu de clase no 
abandonaban la posición ofensiva. Es­
tos p>atronos grandes no se percataron 
de  que los pequeños Ies hacían vícti­
mas de un engaño, que consistía en 
detenerles la producción mientras ellos 
—lós pequeños—iban sacando adelan­
te la suya con su trabajo personal y 
el auxilio de los familiares. Por este 
medio, además, lograron aum entar su 
clientela a  costa de los otros y engran­
decer sus talleres. Y, por último, ve­
mos a  siete Casas rebelarse contra el 
acuerdo de la Conferencia de Salarios 
que puso término al conflicto, cedien­
do a  los pocos días cuatro de ellas v 
manteniéndose firmes en su intransi­
gencia las tres que siguen en la misma 
actitud, o  sea Rivadeneyra, Compañía 
Générál de Artes Gráficas y Prensa 
Gráfica. Deben ser, por consiguiente,

estas tres Casas el blanco de nuestra 
crítica.

Y esas tres Casas— mejor dicho, los 
elementos in transigen tes de esas tres 
Casas que lograron imponerse—están 
ofreciendo el triste espectáculo de sui­
cidarse a la vista de todos. H ay  to­
davía en España una supervivencia 
feudal que se obstina contra el ritmo 
de los tiempos nuevos. A ese grupo 
de feudales pertenecen los tres patro ­
nos que resisten. No se han percatado 
de que oponerse sistemáticamente a 
los legítimos fueros del trabajo es 
tanto como luchar a  tiros contra el 
mar. ¡ Qué error el suyo al no prever 
el espíritu de resfetencia de los obre­
ros ! Es un error que les está costando 
muchísimo dinero y que por persistir 
en él van camino del hundimiento. Ni

Cuonda el obrero ha ahorrado una pe­

queña economía, cuando él tione ase'gu- 

rado su mañana, discute su salarlo, so 

defiende; pero cuando el hambre está en 

su casa, él no se defiende; se entrega.-:- 

JEAN JAURES. ,

siquiera saben ser burgueses, que es 
lo primero que debe aprender todo el 
que em prenda un negocio industrial.

Esta lucha de los gráficos madrile­
ños ha revelado también el fracaso de 
la política colaboracionista. Si cuan­
do, hace dos años, acordó la organi­
zación ®brera una petición de mejoras 
se hubiese mantenido en su propio 
campo de acción, oteando el momento 
propicio de formularla directamente a 
los patronos, sin intervención del Co­
mité paritario ni de ninguno de esos 
organismos que se han creado para 
matar el espíritu de lucha de clases e 
impedir las huelgas, otro hubiese sido 
el resultado y antes se hubiera llegado 
^ Y a hemos visto que los patronos 
alternan en esos organismos cuando 
les conviene y los abandonan cuando 
les da la gana, aprovechándolos como 
recursos dilatorios de las reclamacio­
nes obreras. Los trabajadores deben 
volver a sus primeras.' posiciones de 
lucha, en las que adquirieron su per- * 
tonalidad y su ardor combativo. Esta 
es la lección más importante que se 
desprende de la huelga de los gráficos 
madri'efíos. H asta en esto fueron tor- ¡t 
pes los patronos in transigen tes: pu~ 
diendo aprovechar para sus interese? 
esos organismos cqlaboractonistas;,. los

desprestigiaron. ‘Natuialhíenté.^; ‘ bnn 
cabeza feudal no puede dar 'más de sí‘. 
Víctima de la miopía intelectual de es­
tos patronos ha sido el-señor Elorrle- 
ta, que en el seno del Comií-é páfita- 
rio y  en La Conferencia de Salarios se 
puso de parte de los trabajadores por 
asistirles a éstos la razón y la justicial

¿ H an  recibido las organizaciones 
que luchan toda aquella solidaridad 
que merecía, por ejemplo, la Asocia­
ción del Arte de Imprimir, madre de 
las demás colectiyidades, obreras y 
fuente de solidaridad inagotable dé to­
das ellas? Evidentemente, no.. Cierto 
que las entidades dé la  Casa del Pue­
blo de Madrid se reunieron en sesión 
extraordinaria el jueves último y acor­
daron apoyar la huelga de los gráfi­
cos, p e ro 'n o s  jjarece que e«te loable 
acuerdo hubiese sido más oportuno 
antes, 7  Y qué diremos de la Federa­
ción Gráfica Internacional, que en la 
novena semana de huelga todavía no 
ha hecho otra cosa que prom eter soli­
daridad ? ¿ P ara  cuándo espera a 'con­
vertir en realidad la promesa ? ¿ Para 
cuando la huelga termine ? Su  éorrducl 
ta nos parece francamente reprobable. 
Y dejemos este punto aquí. Vale más 
no seguir ni comentar. ' ’ ' '

E l Gobierno— !os Gobiernos, puesto 
que cuando estalló el conflicto todavía 
no había caído el dé B eren g u er^ h a  
dado una de cal y otra de arena, peró 
arrimando a  los patronos' lá paletada 
mayor. No ha entorpecido la marcha 
normal del movimiento ni perseguido 
a los huelguistas a pesar del estado de 
excepción que aún sufrimos^ pero en 
cambio ha proporcionado al sefíór 

-Montiel soldados de la Brigada T opo ­
gráfica, y el ministro de Trabajo ¡ to­
davía ! está esperando á  conocer lá ac*- 
titud de los patronos de provincias 
para resolver oficialmente en vista dé 
lo acordado por la Conferencia N a­
cional de Salarios. También en las 
esferas gubernamentales se descubren 
vestigios feudales.

La característica que ofrece la  lucha 
en el momento actual es de resisten­
cia, resistencia por ambas partes. La 
que más resista, esa vencerá ; sóló que 
la victoria de los'patronos sería la de 
su ruina, un triunfo sobre escombros.
Si yo creyera en Dios lés diría: ((¡ Dios 
osi ilUhüftc !» P ero  se me antoja qué 
su tozudez los lleva a la ruina y á la 
derrota, pkírque lás levas de esquiroles 
han llegado al tope d e l  réclutaj[niehtó . 
y^l|OS.;^uelguistas están tan firmes 
comoi el ^ ir i ie r  d ía y esperanzados jx>r 
la victoria que legítimamente-lés co^ 
rresponde^t V
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• Los grandes artículos del esenciero 
M. Coty (artículos de perfumería, na- 
türalmente) le gustan mucho al «A B 
C». El mismo sentimiento monárqui- 
có une al Luca de Tena del «Agua de 
avahar» marca La Giralda y al mon- 
sieur Coty, fiabricante de perfurnes.

 ̂Dios los cría y el patchuli los junta.
m

Copiamos de ((Heraldo de Madrid»; 
h iV n a  noticia.—Se afirma que don 

Juan Vitórioa y Casuso, conde de los 
MorilevS,' presentará su candidatura a 
diputado a jCortes por Cáceres, distri­
to  que ya ha representado después de 
eíéccióh muy sonada, como nadie ig­
nora.
lO íra  noticia .— H a  sido nombrado 

gobernador civil de Cáceres don Fer­
nando .Fu^nfcs, vSeci^etariQv político de
dón Ju a ^ ^ f tó r ic í i  y i f ^ ^ s d .»  T ;

¿E l p^esídénte del Consejo de mlnis-
tios h4*^icho':"'^ -
i¿— Yo garantizo que tanto las elec- 

cfenes'municipales, como las provin- 
cftles, como las de diputados a Cor- 
t¿B, serán absolutamente sinceras.

•y'.
5; i-

Í E l  señor Cambó .debía callarse. 
íCEstO' le sentaría muy bien a  su gar- 

g§nta y  a  su relativo prestigió inte- 
S tu a lL .

í^ o rq u e  en cuanto abre el pico no 
dipe más que vaciedades.

• / r

m  '
í» a ra  Cambó la historia de España 

so^divide, sencillamente, en dos gran ­
d e  períodos.

^ Jn o  que abarca desde los tiempos 
pUmitivos hasta la creación de la 
C&ADÍE. Y otro, desde la creación 
d ^ í a  C H A D E  hasta nuestros días.

a ’abras del diccionario :
•jGarUsúa. f. H ierro largo con una

p ^ ta  torcida a modo de garfio que

sta Casa sirve a reembolsp. 
b  se la encarguen.

usan mucho los turistas para quitar o 
correr los pestillos de las cerraduras, 
y abrir las puertas,, arcas, cajas do 
caudales, etc.»

((Palanqueta, f. Barreta o pértiga 
pequeña de hierro con dos cabezas, 
una en cada extremo, que se suele em­
plear para cargar y descargar objetos 
pesados v para forzar puertas o ven­
tanas. Muy usado por los turistas.»

Es un engafio empeñarse en ser bue­
no. Hay que nacer bueno, y no preocu)- 
párse más de semejante cosa.—JULES 

RENARD.

Caricaturas y caprichos
Al b u e n  b o rra e h o .  

por V. D. R.

«¡Que viva la M ariana!», 

era su grito del sabado, 
en la hora en que el domingo, 
vestido de monosabio,

’ entrábase en la taberna, 
oculto en el calendario.
En su nariz—el pigmento 
de azafrán fialsificado— 
brillaba eLvoltaje rojo 
y alcohólico del morapio.
Eli sus ojuelos tenía 

■ malicias de mus barato, 
la falsa seña que engaña 
con su equívoco al contrario.
Con óxidos otoñales 

, yodábanle los cigarros 
su bigotejo otoñal 
de pelos ñicotinados.
El osario contundente 
del'dom inó tabernario 
le enrqnqueció en la disputa 
del seis doble que le ahorcaron.

" Y, al día siguiente, empinó 
 ̂ las bptas el buen b o rrach o ,' 
y  >en el seis doble del féretro 

-todo negro, pino y pafí<
^ñaftdo cofi la.«Repóblica 
fué a jugar con los gusanos.

.»L í : ‘ ’ ''*•

A propósito de burguesía.
¿ Los patronos ricos son burgueses?
¿ Y los hijos de los patronos ricos ?

■
La perspicacia del gr.an político 

Cambó es enorme. Y como profeta, 
lina maravilla.

Al empezar la Guerra Europea dijo 
que Bélgica perecería como nación si 
no franqueaba el paso a los alemanes. 
Y, efectivamente, Bélgica se salvó por 
oponerse a ellos.

Luego dijo que vencerían los impe­
rios centra es. Y, efectivamente, fue­
ron derrotados.

Afirmó un día que la Dictadura es- 
pañ(jla duraría poco. Y, en efecto, 
duró seis años, siete, ocho...

Poco antes de los sucesos de Jaca 
manifestó que la tranquilidad estaba 
asegurada en España. Y al día si­
guiente estallaba el movimiento revo­
lucionario. En fin, que no da una.

Ahora comprendemos por qué los 
chamarileros le colocan tantas «gan­
gas».

U n hombre con tanta ((vista» es na­
tural que confunda un velázquez con 
una fototipia iluminada de esas de los 
bazares.

A los de la U . M. no los quieren: 
en ninguna parte.

Cosa que nos parece perfectamente' 
injusta.

Porque la reata del ((salvador de Es­
paña» podría todavía prestar señala­
dos servicios. Y no sólo en las íaenas? 
agrícolas.

El general Berenguer parece que se 
encuentra algo mejorado de su hem i-' 
cránea.

Desgraciadamente el ser republica­
no no es un pecado. Ojalá lo fuese. 
Si lo fuese, sentiríamos el republica­
nismo con duplicada satisfación.

M. AG U ltA R , EDITOR
MARQUiS DE URQUUO, 80 
Apwrükto 8.01I.-M A D RI D

Envía gratis su publicación mensual
'  « « L E A M O S * *

' a taa> pertonw que la '

i' V-4'

ñ
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NUEVA ESPAÑA está reaf^^do un esfuerzo gigantesco para comagpiir e| lilfar qtía/>Ít^Beamente,  ̂ Je 

corresponde oci^>ar. ’ i ^  ■ /

NüÉVA ESPAÑA debe ttegaf a ser el primer semanario de su clase en nuestrcj)/pitfs/ Loá que »  tiacemos, 
no le regateamos esfuerzo alguno, alentados por 
el éxito creciente que nuestra revista viene al­
canzando. Y llegaremos a la meta del éxito tanto 
más pronto cuanto más eficaz sea el concurso 
que cuantos leen NUEVA ESPAÑA y simpati­
cen con sus postulados.

Es, pues, preciso el apoyo decidido de los 
amigos y simpatizantes de NUEVA ESPAÑA.
Y la manera más inmediata y práctica de ayu­
damos será remitiéndonos las líneas que abajo 
Insertamos, llenas de nombres de amigos que 
sean susceptibles de ser nuestros suscriptores.

B O L E T I N  DE S U S C R I P C I O N
D.

de protpaión ........................   (¡¡ue vive en ....................................

provincia de ........................   ; calle .....................................
A Ñ O

................ /»w® .......... »e auaenbe por un ^ m e s TR'E * ravia-
ia ‘'NUEVA ESPAÑA", y remite por giro poatal, nútb .............

D O C S
la cantidad ¿e importe de la referida auaeripción.

FIRMA

No se dará por válida ninguna suscripción que no venga acompañada de su importe total. 
Es muy ponveniante lienar este Boletín a máquina.

Con sólo 2 céntimo* de gasto y una pequefia molestia, pueden nuestros amigos coadyuvar prácticamente 
al éxito de NUEVA ESPAÑA.

Semestre, 6 pesetas. Aflo, 12 pesetas.

LISTA De AMIGOS SIISCePTIBLeS DE SED SUSCRIPTODES DE “EUPA PPAlÍA“

| f  J

NOMBRE DI LECCI ON RESIDENTE EN PROVINCIA DE

N. •

T ■■ ' '

•

f

r ■ '

¡ M ‘l

*•

í
•

*
\ •

.í'' ’
-  -----------_

—.......... ... ......... .........f ^

\ ""
.

: ’ ' ■ n' , . . . f ,. . ,

' ") • >.
/ . X

H'O
Franquear con un sello 

de 2 céntimos.

Lista remitida por D . ...........

residente en................... .......
• » * Tn

Provincia de >

caite

m -

A recprlar y remitir a la AdmlelatracMn de NUEVA ESPAAÁ 
! "39realíé de TudeiMoe, 41 « MADRID -Apertede^SEE

r *  V  a
Im, m  Swe. t, PNU Can. Pinyu», i« . Mmnu».
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